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lA LA__U_N10NI 
Cuando pienso en el miedo que 

puso en los monárquicos el arran­
que viril de los republicanos en 
1903, y el respeto que les infundió 
aquella minoría que fué al Congreso 
después de la Asamblea del 25 de 
Marzo, y comparo tiempos y tiem­
pos, y al ver que en éstos se burlan 
de nosotros en la prensa, nos cantan 
el trágala en las calles, y nos tratan 
despectivamente en el Congreso, 
cuando no nos insultan y desafían, 
ahogo todas las indignaciones que 
en mi pecho brotan contra los que á 
tan vergonzoso estado nos lian traí­
do, para concentrar todas mis ener­
gías en este grito: ¡A la urnón^ repu­
blicanos y á la unión! 

¿No vamos á ella, y pronto, y de­
cididos á recobrar con actos de abne­
gación individual el prestigio que 
colectivdmente hemos perdido? 

Pues tengamos el honrado valor 
de reconocer y confesar nuestra ac­
tual impotencia, y acaso podamos 
así recabar por sinceros una peq'ie-
fia parte de lo mucho que hemos per­
dido por incapaces. 

Y dejemos al tiempo el encargo 
deirformando republicanos nuevos, 
que para tener conciencia de que 
van por buen camino, !es baste fijar­
se en que marchan por otro diferen­
te del que nosotros hemos seguido. 

HMW< 

Ruego razonada 
Cerrado el número anterior, leí en 

El País del lunes: 

«NAKENS Y L O S J Ó V E N E S 

Loa jóvn f» han acordido visitar al ve" 
ncrablc director <le EL MOTÍN, D . José N&-
kens, para inviteric á los acto» públicos de 
Cita A*ímblcfl, cuya presidencia le lerá 
cfrfcida^ 

El Sr. N ken^ rclrfiííío por virtud de 
las luchas ii íe^tinan del partido república 
ni', no podrá ncgarHe á este lequcrímicn-
! O car ¡nos -> o' lo? jó rere?, hecho al pala 
¿ín e f̂oTzacíO ^c la ÜrAóv, 

Si N?kení'»cfpta U invitauón y pres'.a 
su corcuno á ios jóví txs que le adroi^'an, 
el purblo vcíá en c te acto siaipítico la 
garsnlía precisa y »c fumará al movimicn 

Que agradezco mucho á los jóve­
nes el haber acordado ofrecérmela 
presidencia de a Asamblea, no hay 
para qué decirlo. Y lo agradezco, 
tant > por ser ellos quienes me la 
ofrecen, como por la finalidad del 
acto. 

Que yo no puedo ni debo aceptar­
la, ellos serán los primeros en re­
conocerlo. Mi nombre hoy, más que 
unir, desw/ne. He predicado muchos 
años y con m u c h a sinceridad la 
unión, para que sinipaticon conmigo 
los quí se oponen á ella, y los que la 
proponen por no ir contra la co­
rriente, no por que la sientan iii la 
deseen. La palabra unión para cier­
tos republicanos equivale á la do 
anulación, ó, por lo menos, di^imi-
nución de peí sonalidad política. 

Esto aparte, hay quo tener en 
cuenta la manera-de actuar en polí­
tica que he tt^nido toda mi vida. Ja­
más, he presi iido ni una sesión de 
comitó de^ barrio, é ignoro, por lo 
tanto, las generales de la ley en esta 
materia. 

En otra cosa deben pensar tam­
bién los jóvenes: en que á pesar de 
que los correligionarios saben que 
yo nunca he laborado en provecho 
propio, pudieran algunos tomar pre­
texto de mi aceptación de la presi­
dencia para ver en el acto patriótico 
y desinteresado que van á realizar, 
móviles que lO abrigan. 

Además: no deben, puesto que 
vienen con el higiénico propósito 
de renovarlo todo, rutinas, conduc­
ta y procedimientos, conservar la 
añeja costumbre de buscar un san­
tón, más ó menos auténtico, que des­
de la presidencia desentono con su 
faz lívida y sus ojos semi apagados, 
en aquel conjunto de rostros viriles 
y miradas audaces. La vejez podrá 
ser á veces respetable, pero da sicm-

Sre idea de frialdad, de sensatez... 
tue es precisamente lo que debe 

proscribirse en toda reunión de jó­
venes. 

Por todo lo dicho, les ruego que 
no vengan á ofrecerme la presiden­
cia. La satisfacción que pudiera pro­
ducirme presidirlos, ya la he disfru­
tado. Merecer es, alcanzar; y como 
yo sé que merezco la honra que han 
pensado otorgarme, la doy por alcan­
zada. 

Y ahora, permítanme añadir algo 
que no encaja mal aquí. Que me com­
placería que todos mis correligiona­
rios se convencieran de esto: 

Que no he sido nunca, ni aspirado 
á ser otra cosa que un periodista que 
ha emitido su opinión sin cuidarse 
de si resultaba favorecida ó perju­
dicada ésta ó aquélla persona, ni 
pensar en las ventajas ó desventajas 
que pudiera traerle lo que decía. 

Por esto me ha extrañado siempre 
que se diese á lo que he dicho otro 
alcanc ' que el de una opinión parti­
cular, y por esto no he aspirado á 
cargos, ni representaciones, ni humo­
res, ni buscado en la exhibición ha­
lagos para la vanidad ó caminos pa­
ra la elevación; rehuyendo sistemá­
ticamente toda ocasión de verme co­
locado en primera fila. 

¿Es esto lo que debe hacer el hom­
bro que interviene desde cualquier 
esfera en la política de un partido? 
í^u; pero como yo lo he hecho siem­
pre, no es co-a de andar variando 
para el poco tiempo que me q^ueda 
ya do andar poi; estos andurriales. 

Perdónenme los jóvenes que van 
á reunirse el jueves este pueril 
arranque decbíiáecuencia fósil, y 
cuenten conmigo bara todo lo que 
contribuir pueda a la renovación del 
partido, única manera de ir poco á 
poco recuperando el prestigio y las 
fuerzas qur nos han hecho perder la 
idolatría y la desunión, y de volver 
á ser lo que un tiempo fuimos: una 
esperanza para los que aman la li-

¡, bertiid y una garantía para los que 
sueñan con una España fuerte, prós­
pera y respetada. 

De todos y de cada uno amigo y 
correligionario 

JOSÉ NAKENS 

k lu 

La semana anterior leí en varios 
periódicos católico» este anuncio 
con honores dewíemíy deprogramn: 
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MÓlííA 2 LÁá RELIGIONES D E G M D A N Y ÉMBRÜtÉCÉM ÉL MÓTíM 

«La Unión de Damas Española», que tan 
activamente trabaja en favor del pobie 
descando allegar recursos para sostcnei 
las diversas obras becéñcas que patrocina, 
ha instalado en el teatro Príncipe Alfonso 
un salonclto con entrada independientt 
por la calle del General Casianos, donae 
se sex viran exquisitas meriendas de cuatro 
y media á ocüo, y de diez k doce y media, 
tés, chocolates, refrescos y todo lo que es 
costumbre tomar al salir oei teatro. 

Con objeto de que el público de los 
palcos principales no se moleste en bajar 
al talón, se les servirá las meriendas en 
las mesitas dispuestas en la galería é ilu 
D:iiaadas con laces rojas. 

La instalación es modesta, por exigirlo 
asi el reglamento de la Unión de Damas 
Españolas,- que prohibe gastar en cosas 
supeiñuas lo que pueda dedicarse á los 
fines benéficos que persigue; pero, en 
cambio, todo cuanto se sirva en el Salón 
de Damas será selecto y exquisito. El 
próximo martes, día de moda en el cine 
matógrafo Pj íucipc A-fonao, se inaugurará 
el Salón de Damas EapañvJas, y es oe es 
perar que la sociedad de Madrid, sicmpie 
dispuesta á proteger toda oDra buena, l e 
dé cita el marte» en el Piíncipe Alfonso 

, para merendar en el salón iustalado per 
la Unión de Damas Eiapañclan. 

Exigir al púoiíco que se aburra y me 
riendc mal en beneficio del pobre es un 
imposiole; pero suplicar á los buenos que' 
con su presencia favorezcan un espcciáca-
lo culto, interesante y diveitido y dé fama 
á un salón donde se les ofrece té, choco 
lates, chantilly y crema helada, bebidas 
frías, cerveza, etc., todo delicioso, es jus 
to, y seguramente esta súplica repetcutirá 
en Ja caritativa sociedad de M ŝdric*.» 

Paréceme de perlas la idea. El 
camino' mejor para ganar el cielo 
es el de la caridad, y esta virtud es 
tanto más meritoria cuanto mayores 
sacrificios se imponga quien la ejer­
za. Ya lo advierte el anuncio: es im­
posible exigir al público que se abu­
rra y meriende mal en beneficio del 
pobre. El viaje al cielo ea penoso y 
hay que recorrerlo bien comido ó 
merendado. 

No sé cómo habrán decorado el 
Salón, ni la clase de películas que se 
exhibirán en el teatro. Si llegan á 
consultarme, he aquí lo qne les hu­
biera indicado, para que todo re­
sultase armónico. 

TAPICES DEL SALÓN 

Repro^'ucción de escenas bíblicas 
y evangélicas que representaran lo 
siguiente: 

El ayuno de Cristo en el desierto. 
Santa María Egipciaca en el yer­

mo. 
San Pablo el Ermitaño en oración 

mientras llegaba el cuervo con el 
pan. 

Los pecados capitales, cada uno 
en un tapiz aparte. 

Las bienaventuranzas, ídem, ídem. 
Las postrimerías del alma, muer 

te, juicio, infierno y gloria, ídem, 
ídem. 

Grupo de ínimas benditas al na­
tural en cuanto á la indumentaria. 

I INSCBIPCIONES 

Estas les hubiera aconsejado que 
pusiesen: 

«Antes pasará un camello por el 
ojo de una aguja, que un rico por la 
puerta de los cielos.» 

«El señor don Juan de Robres, \ 
con caridad sin igual 
hizo este santo hospital, 
mas antes hizo los pobres.» . 

«Si quieres ser perfecto, paite 
primero tus bienes con los pobres, 
y después sigúeme.» 

TRAJES 

Para que no desentonaran del de­
corado y las inscripciones, habría 
suplicado á las señoras que resucita­
ran las modas usadüs por Judie, Re­
beca, Daliía, Raquel, Salomé y las 
odaliscas del santo y sabio rey Sa­
lomón. 

MÚSICA Y CANTO 

Mientras los religiosos concurren­
tes relrtfccaban ó merendaban en 
beneficio del pobre, un cero de so­
chantres podría cantar, al son de un 

• terceto de piporros, el de profundis, 
el dies irce^ ]B.S^ lamentacp nes de Je­
remías y otras piezas esc gídas dol 
repertorio macabro. 

I LUCES 

El Salón debería estar alumbrado 
por cirios y por lámparas de aceite, 
únicas luces consentidas por el ritual 
eclesiástico. 

i CEREMONAS 

I Un sacerdote recorretía IHS me­
sas bendiciendo los manjares, asper­
jando á las devotas con agua ben­
dita mez lada con ídem d^ Colonia, 
y rezando el n sa r io deii^pués d cada 
servicio de cr^ma ó cLntiily, ó cu 1-

i quiera otra de las pracionis que lle­
van aparejadas indulgoncias. 

LECTURAS OE PASATIEMPO 

Historia de la fortuna de cada co- | 
mensal devoto. ^ 

Trataao de las varias y. extrañas 
maneras que ha tenido y tiene el 
hombre ce cumplir sin trabajar el 
precepto «ganarás el pan con el su­
dor de tu frente.» 

Folleto con los versículos del Evan­
gelio en que Jesucristo recomienda . 
la forma en que debe ejf'rcerse la 
caridad, comentados por San Pran-
'i^co de Asís. 

PELÍCULAS 

Algunas de las que yo hubiera 
aconsejado exhibir; 

La serpiente ofreciendo la man­
zana á Eva en el Paraíso, y Eva invi­
tando á Adán á que la mordiese. 

Abraham ante el rey Faraón, pre­
sentándole como hermana suya á su 
esposa Sara, con todos los incidentes 
que sucedieron á aquel engaño. 

Lot ofreciendo sus dos hijas á los 
habitantes de Sodoma para que de­
jasen en paz á los ángeles, y depar 
tiendo después con elias en la cueva 
en que se albergaron al huir de la 
ciudad maldita. 

José soltando la capa para esca­
par más á prisa de la sospechosa é 
infs erada acometida deia mujer de 
Putifar. 

Salomón rodeado, de sus setecien­
tas mujeres reinas y sus írescientas 
concubinas, echándo^elí con todas 
de Tenorio elevado al cubo. 

Los hijos de N(té burlándose de 
su padre ai verlo desnudo y sin dar­
se cuenta de lo que le pasaba, el día 
que exprimió y bebió por vez pri­
mera el f 1 uto de la vid. 

El Hijo pródigo entre las mujeres 
livianas. 

Las Vírgenes fatuas con las lámpa­
ras apagadas. 

Y todas las demís películas que 
repre:5entaren escenas bíblicas de 
corte parecido. 

De este modo habría yo aconse­
jado que se dfcorase el Salón y se 
sirvieran las viandas y los dulces, si 
se me hubiera consultado, pa^a que 
todo resultase dentro de la más pura 
ortodoxia. Como no lo han hecho, me 
quedo con la propiedad del proyec­
to, por si algún día vinieren los je­
suítas de enfrente á proponerme que 
formásemos una Sociedad en coman­
dita para construir un Salón que hi 
cíese competencia a l d e Damas es­
pañolas, y que podría llevar este tí­
tulo: 

SALÓN NAKENS LOYOLA 
¿Que no vienen á proponerme la 

formación de esa Sociedad que po­
dría redoridearnos un poco, sobre 
tod^ á mí? 

Pues me llevaré á la tumba mi 
secreto. 

. Atentados personales 
Los reaccionarios encuentran dis­

culpable, (los que no lo aplauden 
francamente), que un hijo de Maura 
agrediera alevosamente á Rodrigo 
Soriano, por haber calificado de co­
barde á su padre en un determina­
do acto político. 

Pues si este atentado personal e^ 
lícito en un hijo ¿quieren decirme 
los reaccionarios por qué se ponen 
tan furiosos cuando cualquier espa­
ñol disculpa un atentado de esa cla­
se, por ultrajes inferidos á la madre 
común de todos, la Patria? 

Desearía oír la respuesta. 
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ÉL MótíK EL tERRORlSM© ANTES Q.UE EL CARLISMO fÁGÍÍÍA i 

COMUNIDADES RELIGIOSAS 
Relación por prorácias y ayiiiitaiuientos t las lOiMidade?, ciifas siiprioras son extranjeras, con expesión 

fe la nac^onalídai á p e pitínecen 

EN 31 O DíCiEMBííE DE 1900 H E 2vl B :K -A. S 

1 

PROVINCIAS 

AUv .. . . 

Bel ^te^. . 

re el na . 

Burgos . . 

Cáceres. . 

AYUNTAMIENTOS 

Llodio. . . 
Salvatierra. 

C O M U N I D A D E S 

Vitoria, 

Palma. 

Barcelona. 

Manresa 

Mataró . 

Sarria . 

Cádiz 

Co uña ( i ) 

Geron-5 . . 

Gn naca. 

Guipúzcoa 

Hueív 
Huesca . 

Teyá. . . . . . • 
Burgos . . . ., . • 
Cáceres • 
Plasencia . . . . • 
Montánchez , . . . 
Jerez de la Frontera.. 

Medina-Sidonia.. . . 
Puerto de S nta María. 
Sanlúcar de Bad.^ . . 
.FerrolXEl).,-: . . . 
Darníus.. . . . . • • 
Rosaí=. . • . . . . < 
Figueras .- . . . . 

Jaén 

Cranada. . ( 

León. 
Logroño 

Madrid . . 

. I 

Alza. , . . . . . . 
San Sebastián. . . . 
Huelva . 
Valverde 
Huesca 
Baeza. . . . . . . 
Jaén 
Ubeda 
Gr^jal de Campos,. . 
Ezcaray 
Aranjuez 
Canillas 
Chamartín déla Rosa. 
Getafp. . . . . . . . 
Hortaleza 
Pardo (El). . . , . 

Sagrada Familia de Burdeos . . . . 
Carmelitas 
Reparadoras 
Ursulinas . . . . " . 
Hermanitas de los pobres 
Hermanitas d > los pobres . . . . . 
Hermanas de la Pi esentación . . . . 
Nu' stra Señora de Loreto 
Sagrada familia. . . , • 
Santa Tei esa 
Reparadoras 
Hermanitas de los pobres . . . . . 
Hijas de Santa Ana \- • • 
Hermanas de la Caridad 
Hermanas de la Ca idad 
Nuestra Señora del B u m Consejo . . 
Paules 
San Vicente de Paul 
Hermanitas de los pobres 
Reparadoras 
Hermanitas de Los pobres 
Hermanitas de los pobrjes . . . , . 
Sagrado Corazón ,. . -. 
María Auxiliadora . . . . . . . . . 
Dominicas 
Niño Jesús . . . 
Hermanitas de los pobres 
Hermanitas de los pobres 
Carmelitas 
Hermanas d^ la^Ca-^idad , 
Hermanitas de los pobres ];;. . . . . 
Hermanitas de los pobres] 
Herma litas de los pobres 
Hermanitas de los pobres 
Hermanitas de 1 >s pobres 
Hijas de Jesús. . . . . . , 
Hijas de Jesús. . 
Hermanas de la Presentación de la Vir­

gen 
Hermanas de la Caridad (Colegio) . . 
Hermanas de la Caridad (Asilo) . . . 
Agustinas . . 
Agustinas 
Hijas de la Caridad 
Salesianas . 
Hermanitas de las pobres . . . . . 
Hermanitas de los pobres . . . . . 
Hermanitas de los pobres . . . . . 
Hermanitas délos pobres 
Carmelitas 
Inmaculada Concepción 
Sagrada Familia 
San Vicente de Paul 
Sagrado Corazón. 
Sagrada Familia . . 
Sagrada Familia 
Concepcionistás . , . . . . . • . 

NACIONALIDAD. 

DE LAS SUPERIORAS 

Nacionalidad inde­
terminada. 

/ 
Francesa. 

Mejicana. 

Francesa, 

Italiana. 
Francesa. 
Mejicana. 
Francesa. 
Italiana. 
Mejicana. 

Francesa. 

Inglesa. 
Belga. 
Italiana 

Francesa. 

Alemana. 
Francesa. 

) 
Nacionalidad inde­

terminada. 

Francesa. 

Nacionalidad inde­
terminada. 

Francesa. 
Italiana. 

Francesa. 

Guatemalteca. 

Francesa. 
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PÁtímA 4 ñt TRABAJÓ, UÑICA BASÉ DE B I E N E S T A S Eí ^ otíÑ' : 
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' , I U J 1 . ll«ill.J l _ . " . 'iP 

PROVINCIAS 

Madrid . . 

Málaga . . . 

Mu cía 

Navarra . . . 

Oviedo . 

Falencia . . 

Salamanca. . 

Santander.. . 

Sevüla 

Ta ' gen 

AYUNTAMIENTOS 

Madrid 

Málaga 

Antequera.. . 
Rontla. . • • 

Cartagena . . 

Totana v 

Lorca. . 

Murcia . 

\ 

Pamplona . . 
Tafalla . . . 
Puente la Reina 
Pravia. . . . 
Oviedo . . . 
Aviles . . . 
Frómista. .., . 
Palencia. . . 
Salamanca. . 
Béjar 
Liérganes . . 
Limpias. . . 
Santander . . 
Santoña.. . . 
Torrelavega. . 
Castiilejadola Cuesta 

C O M U N I D A D E S 
NACIONALIDAD 

OK I,AS SUPKUIOKAS 

Belgci. 
Francesa. 
Mejicana. 
F ancevsa. 
Ciiilena. 

Ecija.. '. 
Osuna» . 

Sevilla. . . . 

Utrera. 
Falset. 
Rcus . 

Táriagona 

\ 

Hijas de la Caridad . 
Santo Ángel 
Trinitarias 
Nuestra Señora de la Esperanza , . 
Sagrado Corazón de Jesú-^ . . . . 
San Vicente de Paul 
Hijas de la Caridad *. . 
HermanitHS de los pobres 
San Vicente de Paul 
Santa Teresa . . 
Ursulinas 
Hermanas de la Caridad KI-ÍUH; ?ít. 
Nuestra Seño-a de la Asunción . . . 
San Vicente de Paul 
San Vicente de Paul . . . . ' . . . 1 
Divino Pastor '. , . .\ 
Hermanas de la Esperanza 
Concepcionistas 
Agustinas | Norte mericana. 
HermanMs de la Caridad (Asi o de San 

Juan 
Hermanáis de !a Ca* idad (Asilo de San. 

José). 
Hermanas de la Caridad. (Asilo de San 

Mamed) 
Hermanas d '̂ la Caridad (Hospital civil)] 
Hermanas de la Caridad (Hos[)iíal dé! 

Nobles). ^ Francesa 
Hermanitas de los pobres 
Hermanitas de los pobres. . . . . 
Agustinas 
Hermanas de la Caridad (Ini-lusa) . 
Hermanas de ia Caridad (San Miguel) 
Hermanas do la Caridad 
Hermanas de la Caridad 
Hermanitas de los pobres . . . . 
Hermanitas de los pobres . . . . 
Franciscanas 
Hermanitas de los pobres . . . . 
Ursulinas. 
Franciscanas (Colegio). \ Nacifualidad inde-
Damas de la Reunión (Colegio) . . ./ terminada. 
Santo Ángel . . 
Santo Ángel 
Santo Ángel : . . 
Sagrada Familia.. - ., 
Angelinas 
Hermanitas de los pobres 
Sagrada Familia 
Hijas de la Cruz ^ - -) Franee»a, 
Hijas de la Cruz . 
Hijas de la Caridad ^ . . . 
Hijas de la Caridad . . . . . . . . 
Sagrados Corazones. . 
Instituto de la Bienaventurada Virgen 

María 
Hermanitas de los pobres. . . . . . 
Hermanitas de los pobres 
Hermanitas de los pobres 
Hijas de María Auxiliadora 
Dominicas 
Sai to Ángel 
San'o Ángel • • • • 
Carmelitas . • Inglesa. 
Hermanitas de los pobres 1 
Hermanitas deles pobres . . . . . (Francesa. 
DominicaB . « • . * ( 

Inglesa. 
Francesa. 
Alemana. 
Francesa. 
Italiana. 
Colombiana. 

Francesa. 
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PKOViNClAS 

I S r r g . f r 
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i 

Francesa. 

( Nacionalidad inde 
terminada. 

Francesa. 

Italiana. 
Francesa. 
Inglesa. 
Francesa. 

EXIRiiJ - < 

. No está en los datos publicados, ni 
en su décima parte, la realidad del 
niimero de frailes extranjeros infil­
trados en España, cloaca y muladar 
de Europa en esto. 

Con todo, las estadísticas copiadas 
en este número y el anterior se pres­
tan á seria medita^^ión. 

El ejército monacal es un ejército 
extra gero. Extranjeros son y en el 
extranjero viven los jefes supremos, 
de cuyas órdenes y man latos crimi-, 
nales, posibles 6 real s, no puede la 
nación iiacer efe(.'tiva la responeabi-
liiad. 

Fero además, extranjeros son mu­
chos su periores d e comunidades 
compuestas de individuos españoles, 
influidos á su vez por los jefes aqué­
llos, y unos y otros puestos al servi­
cio de los gobiernos de sus respec-
tvos paíí^es. 

Por este sencillo procedimiento 
de lus fraile-4 y de las monjas, Espa-
fia está sometida al má^ minucioso 
espionaje. Los empleados del Esta­
do, de todas cateí^onasy clases, fre­
cuentan los confesonar,ios y se so­
metan a l a dirección espiritual del 
extruttjtro: y si no ellos personal­
mente^, acuden á tah-s confidencias 
sus muj( res. eus qn* ridas, sus hijas 
y sus d méi-tíccF. Si se ejerce ó no 
este espionaje, díganlo los y;.nquis 
que en Cuba y Filipinas pudieron 
coger los cables submarinos con las 
pinza?, sin eirar puntada; y acerta­
ron en sus disparos impunes sin 
ppríler un tiro; lo cual prueba el ex­
celente conocimient > que te ían de 
todrs los S' cretosmililares.Por dón­
de alcanzaran tales noticias díjolo 
en El País un escritor que acusó de 
ello formal y explícitamente á los 
jesuítas; esos mismos jesuítas que se 
hacen directores de las órdenes mili' . 
tares y de los altos prohombres del 

Estado, sin que haya servido de es­
carmiento aquel ejemplo y sin que 
nadie se haya tomado el trabajo de 
excitar al Gobierno á abrir una in­
formación sobre tan gravísima de­
nuncia. 

Después del espionaje, ocasionan 
á Kspaña estos extranjeros expulsos 
de su-̂  países, otro daño no menos 
grave, cual es la emigración de di­
nero. Las limosnas que recogen le­
gos y hermanitas, miseros y predi­
cadores, colegios y asilos, afluyen 
directamente á las arcas de la Co-
munida'l como hilo de oro, y de ca­
da Comunidad afl'iyen al provincial 
formando hebra, y de cada provia-
fial corren al Extranjero formando 
río, que se lleva los sudores del ga­
napán español dejando acá la mise­
ria con su corte de infortunios. 

Todas las minas de riqueza nacio-
íial van cayendo en poder del Ex­
tranjero; incluso la mina del terror 
infernal y de la misericordia divina,' 
Los empreiarios de los tranvías ce­
lestiales son extranjeros como los 
de los otros tranvías. 

Los de la fábrica de luz de la fe, 
como los de las otras fábricas. 

Y a:̂ í resulta Espnña una colorña 
mostrenroj en la cual ser extranjero 
es el mejor título, y ser español la 
mayor (:esdicha. 

Goberna os por extranjero^:... 
Explotados por extranjeros... 
Y hasta la gracia de Dios ha de 

traer el marchamo extranjero, 
Estos xenósofos, son, sin embargo, 

los que mono olizan el título de pa­
triotas. 

Concluyó el debate sobre la gue­
rra de Marruecos, sacándose en cla­
ro esto: gwe la guerra debe continuar^ 
porque no hay guerra. 

. Los republicanos y los socialistas 
I son 1 s únicos que piden que acabe 
I l:i guerra, aunque no exista. 

Con esto de la guerra ocurre exac­
tamente lo que hace años con el cle­
ricalismo: que se propaga, se extien­
de, lo invade todo, y, sin embargo, 
no existe. 

fli mis esiiías 
El que se pica.., ajos come 

Ruiz, tratii de sugerir á sus lecto­
res la idea de que mi libro va á ser 
un tejido de fábulas sobre Ignacio, 
con las cuales supliremos los vacíos 
de su historia. 

Mucho rascares esto para las pri­
meras picaduras. 

Algunas de las «fábulas» aludidas 
por Ruiz, llevan ya dos años de pu­
blicadas. Muy duro de roer será el 
hueso que encierran cuando todavía 
no se ha atrevido con ninguna de 
ellas jesuíta alguno. 

Ni se cr a que intente hincarles 
el diente Ruiz, que sería lo proce­
dente y lo decoroso. Conténtase con 
calificarlas de «fábulas», con ío cual 
ejecuta una acción de discutible pro­
bidad literaria. 

Porque si esta calificación la hace 
á humo de pajas, resulta una calum 
nia é injuria contra el escritor y sus 
escritos, pues delito es en el crítico 
el vender como verdad averiguada 
la suposición gratuita. De este delito 
me acusa á mi Ruiz, y yo le replico 
que, ó bien prueba ser fábulas las 
novedades que he descubierto en la 
vida ignaciana, ó el jesuíta es un mí­
sero calumniador y un zascandil de 
las letras, á quien no se debe conce­
der alternativa en la controversia 
seria, y sólo debo traérsele en guasa 
como payaso de circunstancias. Algo, 
sin embargo, parecen haber adelan­
tado log jesuíta» en cortesanía. Quin-

rH^'^ 
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ce años atrás, el jesuíta Sola, desde 
un pulpito de Valencia, me llamaba 
«<íanalla calumniador» por hítber di­
cho ciertas cosas íntimas de la Com­
pañía. Le di con los documentos se­
cretos internos en los nudillos. No 
rectiftcó, ¡virtud imposible en un je­
suíta!, ni me devolvió la fama (Justi­
cia que no rige en las gentes de su 
lay^Oí P^í'O quedó corrido y siguió 
paseando por pulpitos su probada 
frescura. Ya no son calumnias cana­
llescas las que vierto sobre Ignacio, 
sino fábulas: y la fábula, no es la 
verdad, pero es una imagen de ella, 
y algo tenemos ya logrado. 

Mas, al fablar así Ruiz, de á en­
tender que está convencido de ser 
fábulamisnovedades,y de poseerlas 
pruebas convenientes. En cuyo caso 
^para cuándo guarda esas pruebas? 

Yo he asegurado que Ignacio de 
Loyola fué quemado en estatua en 
G añada. Salamanca, Alcalá y quizás 
en Toledo. Eu Granada en el auto de 
fí de 23 de Julio de 1530. 

¿Quiere cita más precisa? ¿Quiere 
manera mejor de comprometerme, 
que ofrecerle un triunfo de historia 
d o r y d e crítico? Para ello le basta 
negar, solemnemente, en nombre de 
l'i Compí'ñía, que hubiese tal auto de 
fe, ó que en él tuviesen que ver Ig­
nacio y los suyos. Sin embargo, se 
calla. 

Yo be afirmado que Ignacio salió 
de la cárcel de .Toledo el 18 de Fe­
brero de 1530, y que, como otros 
compañeros suyos de iluminismo, 
debió escapar en el camino, de acuer­
do coíi los inquisidores, y m rced á 
poderosas influencias, que en el li­
bro puntualizaré. 

¿Cómo no me arguye Ruiz con las 
pruebas contraria^, teniend > como 
tiene tan á mano su historia ignacia-
fiOy donde se afirma que'Ignacio es­
taba en Paris deede dos años antes? 

Ea, seor jesuíta: á discutir eso. 
¿Cuál es la fábula: la estancia en 

París en casa de los Aguilera, ó su 
estancia en la cárcel de Toledo y la 
huida convenida? La prueba es muy 
sencilla. Traiga la prueba documen­
tal de que Ignacio estaba en Pai ís, 
en aquella fecha: prueb s, que si era 
cierto, deben existir centuplicadas, 
en los papeles de las Embajadas, de 
los colegios, de la Inquisición, ó si­
quiera, en los libros de las posadas y 
mesones en que se hospedó. ¡Venora i 
esas pruebas, so-jesuíta!, y á probar 
que es una fábula la tiuída de la cár­
cel, que estoy afirmando hace dos 
años con el silencio de los jesuítas, 
que es la prueba definitiva de la ver­
dad. 

Yo he afirmado que Ignacio en Al­
calá se hizo llamar, ó fué llamado 
«Juan López de Recalde», tomando 
el nombre del padre de dos amigas 
ó parientas ó lo que fuesen, suegro 

de los señores de Loyola y de Bal­
da. Este hecho ha querido negarlo 
Fita, aduciendo como origi-ml un 
documento multifa sificado. Yo he 
demostrado la falsificación, y Pita se 
ha ca I ido y con él todos los jesuí­
tas. Ahí está el documento al alcan­
ce de todo el mundo y brindado al 
contraste de la crítica. ¡Y callan los 
jesuítas, pillados infrag»nti! El bobo 
de Mir se metió en este fregado, 
dando la razón á Fita, sin haberse 
tomado el fácil trabajo de examinar 
el documento... Yaya, Ruiz: aprobar 
dónde está la fábula: si en lo que di­
ce Fita y con él él jesuitismo, ó en lo 
que digo yo. Canten papel e.̂  y mien­
tan bonetes, ¿Por qué no se mete de 
lleno en esto? 

Yo he afirmado que el Ignacio de 
Loyola de Roma, es el Juan López 
de Recalde de Alcalá y el Juan Ló­
pez de Celaín de la Inquisición, y he 
aportado los documentos identifi­
cándolo. T silencio jesuíta' ¡Ni una 
palabra de rectificBción! [Ni siquiera 
un mentís directo! 

¿Qué ocurre aquí? 
Que los jesuítas leen con interés 

mis es-íritos, lo prueba el libro de 
Ruiz, en donde aparecen rebuscados 
artículos míos de El Radical, de E L 
MOTÍN y de otras partes; y son codi-
cioí^amente aprovechados en el fon­
do y en la forma, ó invocados como 
te3Ún[\onios definitivos. Si soy autor 
de fábulas ¿cómo es que se atreve á 
invocar mi testimoni >1 Y si lo invo­
ca como prueba terminante ¿no te­
me ser él el argüido de fablad >r y de 
charlatán, es dec r, de chisg ir^bis de 
la crítica? 

Explícase que Ruiz intente san-
grrarse en salud contra el libro de 
Ignacio, predisponiendo á ?us dev. -
tos á recibir como fábulas las nove­
dades hist ricas; porque ¡ay vamos 
á derribar el cas illo de fábulas acer­
ca del fundador de la C •mpañía, de 
modo tal, t^ue no qued^-irá piedra so­
bre piedra. 

Y para que Ruiz saque dn pena á 
los jesuítas que están temblando en 
espera del libro y de lo que dirá, le 
anticiparé algo de lo que vrrá en sus 
páginas cuando se publique. 

Lo primero que demuestro es que 
la milicia de Ignacio es una pura fá­
bula V un tejido de fábulas y de fal­
sedades. 

¿D nde están los documentos que 
acrt^difan su usurpado título de (a-
plrán? ¿Dónde el que señala su he-
roicidai de Pamplona, ni de ot 'a 
narre alguna? ¿Dónde, el de la de­
fección de todos los imoeriaies me 
nos él? ¿üó do, el de la he idi^, ni el 
de la cura, ni de nada? 

He aqní unhé .o» que na iie vio; 
un capitán que nadie conoció; allí 

I uo hubo más héroe que el alcaide 

Herrera; y en fin: ni una sola pala­
bra de verdad hay en la farsa, 

¿Y del Iñigo paje dfi vyes? Otra 
farsa y otro tejido de embustes. 

Ni era militar, sino cléiigo; no era 
paje de corte, sino capellán, y ade­
más procurador ó negociador. 

¿Pero fué acaso Loyola legítimo? 
He aqu í dónde pueden lucirse 

Ruiz y los jesuítas: ahí \^s emplazo. 
Ahí, jesuítas histórico-farsantes y 

biblio-piratas; llegó la última hora 
de vuestras fábulas. 

No podéis acreditar que fuese hijo " 
de la señora de Loyola. 

Es falso que naciera en el pala­
cio de Loyola; nació en casa de unos 
criados. 
* Está probado que su madre se lla­
mó distintamente que la mujer del 
señor de Loyola. 

He aquí vuestras fábulas, 
¿Mis documentos?... Ya los roerán 

los jesuíta^, aunque no quieran, y 
se romperán algunos dientes con los 
cuales ahora están mordiendo. Cua­
tro dientes le hizo saltar á Rivade-
neira un asno de una coz; de esta 
hecha, no le va á qm dar diente ni 
muela. ' 

Pero, en iendan Ruiz y sus socios, 
que si Mir no puede replicar á sus 
insidias, algjunas de las cuales reba­
tiremos aquí si nos da el humor de 
hacerlo, no les ocurrirá igual en lo 
que afecta á mi libro. 

Sus ataques c aros ó velados, ser­
virán de programa para recaíf^ar los 
puntos á que ellos sr» refugie i hasta 
dejar destruida la fábnla ignaciana. 

El Ignacio histórico resiacitará para 
aplastar al Ignacio de la Fábula^ y 
con él a! jesuitismo que vive de su 
farsa. 

Un consejo válgalo á Ruiz. Y es 
que abandone el tono inso ente, para 
no convertir en riña de verduleras 
una controversia científica. -

No están los tiom^)03 para que los 
jesuíta^ sigan haciendí) el núajo. Los 
mismos insultos servirían de [)rueba 
para convencer al público de la jus-
X\'z\^ q e les ap (hulla, pu^ ŝ la inso­
lencia es el arma del qu*̂  no tiene 
mej 'r ra^^ón, ni decoro para confe­
sarlo. 

Comience á rascarle Ruiz: pues lo 
que es el picor parece que no es fá­
bula sino realidad; y y i ve que no 
son gra'ios, sino diviesos los que le 
han salido al cuerpo de su secta. 

S. P. O. 
'^idliti 

¡i .̂i:UOMO OJO! 

Los automovilistas han elegí io ya 
un patrón: San Cristóbal. 
. El jueves fueron bendecidos des­
pués de una misa de cam jan i y con 
rodas las soleninidades de rúbrici, 
los automóviles de Madrid. 

Anden desde ahora c,on .más pre-. 

• 
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cauciones por calles y plazas los ha­
bitantes de la villa y sorte que acos­
tumbran á andar á pi<\ 

Si antes, sin estar bendecidos can­
saban tantos extragos ¿qué no va á 
ocurrir ah' ra, santos cielos? 

¿Que por qué aconsf^jo ú los tran­
seúntes que anden ahora con más 
cuidado que antes? 

Por s i ' curre con los automóviles 
lo que con los aeroplanos. Desde 
que He echaron de patrDna á no re­
cuerdo qué Virgen, apenas pasa día 
sin que tres ó cuatro aviadpr.es se 
hagan tortilla. 

DE PERIODISMO 

k\i hm 
Lector, no vayas á figurarte que 

se trata de sanear á una enferma po­
co menos que exánime, rectuyéndo-
la en una de tantas cárceles clínicas, 
ó cosa así, que tanto, por desgracia, 
abundan, ya que los españoles no 
sabemos hacer otra cosa mejor. 

No; es que un político alfonsino 
con la más sana intención se ha diri- * 
gido á los directores de los periódi- i 
eos madrileños en propue-ta de ana j 
bella idea suya:.fundar en Guadarra- [ 
ma, en la sierra digo, un tanatorio 
para periodistas enfermos. 

Ya en El ParlamentariOj ¡ejém!, 
ejém! de Antón de Olmet, ayer neo, 
ahora datista ó datuno, y mañana 
Dios sepa qué, parece que se ha 
abierto una suscripción con tan be­
néfico objeto. 

Muy bien; tampoco sabemos los 
españoles tocante á cosas de Hacien­
da idear algo que no sea la hermo­
sa, la noble, la altiv^a, la católica 
mendicidad. Si se trata de enferme­
dades del espíritu y de miserias hu­
manas, cárceles-asilos, cárceles-ma­
nicomios, correccionales-inquisicio­
nes, cárceles-colegios, cárceles y 
torturatorios escuelas. 

¿Enfermedades del cuerpo? Cárce­
les-sanatorios, cárceles-hospitales, 
cárceles-retiros para viejos, cárceles 
siempre con diferentes nombres, y, 
va se sabe, dirigidas por frailes, por 
hermanucos ó por hijas, sobrinas ó 
tías de la Caridad. 

¿Recursos con qué mantener tan 
hermosas como atav cas y adocena­
das instituciones? La mendicidad, 
también con diversos nombres de 
suscripción, donativos, tómbola, ker-
mdjíe, ó franco y procaz pet.torio en 
plena calle. 

Realmente, nada tan oportuno des­
pués de la desaparición de los cua­
renta y tantos mil aifonsos sacados 
al público el año pasado y que no 
parecen ni parecerán ¡en buenas ma-
nitas santas, monárquicas y católi­
cas cayeron!; después de la mendi­

cidad, sesnmda edición, del día pri-
mf>ro de Junio, siempre para un sa­
natorio; y después do las acometi­
das ho-^ripilantes del doctor Moli-
ner, empeñado en invertir en sana­
torios los presupuestos españoles 
íntegros; nada tan oportuno, r-'pito, 
ni tan indicado, como esa «ideicá» 
de un sanatorio para periodistas. 

Sí; enferma, tísica está España, á 
causa de su «clericalitis» aguda y 
crónica; pues sanatorios en ella; con­
vertir en sanatorio, si puede ser, to­
da su tierra. Y enferma la nación, 
enferma la Prensa ¿no? iYa lo creo! 
¡y tan enferma! como que se va por 
la posta: sanatorio, pues, en ella. 

En el político alfonsino aludido, 
Sr. Prado y Palacio, es laudable, y 
mucho de agradecer, e s t e pensa­
miento de «nuestro» sanatorio. De­
muestra en dicho señor, primero, 
una sdmirable gratitud; él, que sin 
el continuado bombo, de los perio-
di:^tas no sería más que un ricacho 
provinciano, sin duda quiere de al­
gún modo mostrarse agradecido. Ve 
cómo andamos, enfermizos, tísicos ó 
poco menos á fuer de hambrientos, 
bien que disimulados; prevé nuestro 
rosado porvenir en el hospital, ó 
cayéndonos por esas calles; esto le 
duele y... 

Originalidad no hay en su proyec­
to. ¿Se ha visto originalidad en algo 
alfonsino ó de alfon^inos proceden­
te? No pidamos cotufas al golfo. No, 
no es original la idea de un sanato­
rio de tantos, y erigido por obra del 
pordioseo tradicional y tradiciona-
lista; lo que sí implica es el más hu­
manitario propósito, que es lo digno 
de estima y de gratitud. 

* * 

Y eso le diría yo, si fuera uno de 
los directores requeridos, al señor 
Prado y Palacio: «Mil gracias, infini­
tas gracias; graciazas; jamás olvidaré 
sus inmejorables deseos; pero... no 
fumo.» 

No, señor; quiero decir, que me 
jo... roban los sanatorios, los retiros, 
los asilos, «los establecimientos», 
todo lo gregario y de comunidad, de 
reglamento, de uniformidad y bene­
ficencia; que, además, ni creo en la 
eficacia de la mendicidad, por lo que 
nada espero de su producto, ni en­
cuentro grato ese triste y depresivo 
medio, ni me fío de su recaudación 
ni de su empleo, ni de la aptitud de 
los que en beneficencias andan y re­
sultan siempre... lo de siempre. 

Es triste cosa nuestro rutinarismo 
y la ceguera que nos impide enterar­
nos de que todos sus medios son de­
prime te?. 

Decirle á una Corporación ó pro­
fesión: «Te deparo un sanatorio para 
tu enfermedad ó tu vejez», es pro­
nunciarle una sentencia inapelable 
de perpetua miseria sin remedio, y 
afirmar que tal miseria es lógica y 

se acepta en definitiva como tantas 
otras. Mísera habías de ser de todas 
maneras, redención no hay para tí; 
pues ahí tienes, por lo menos, un 
sanatorio. 

No y mil veces no. El que sea in­
teligente amisto de la Prensa, lo que 
deseará y, si puede, procurará á los 
periodistas, no es el asilo, ni el sa­
natorio, ni otros lugares comunes be­
néficos, sino todo lo contrario, el 
que jamás entre un periodista en 
ellos, porque, ennoblecida su profe­
sión, el menos favorecido gane lo 
bastante para curarse, descansar, re­
tirarse y... morirse con sus propios 
recursos, sin manos benéficas humi­
llantes. 

Aquí tenemos el hospital de pres­
bíteros. Se le dice á la clase privile­
giada sacerdotal: «No debía haber en 
tu seno indigentes; pero como los 
hay y los habrá siempre, nosotros, 
los primates, que encontramos esto 
natural é inevitable, te damos ese 
hospitalito: pierde, pues, toda espe­
ranza de redención.» 

Y ya lo veis, queridos compañeros 
en la Prensa; de los políticos man­
dones sentados al festín monárqui­
co, gracias á nuestro auxilio, los me­
jores, los más caballerosos y huma­
nitarios, como el Sr. Prado y Pala­
cio, lo reconozco gustoso, he ahí lo 
que piensan: que seremos siempre 
unos hambrones; y lo único que se 
les ocurre: ofrecernos... con el dine­
ro sacado mendigando, ¡un sana­
torio! 

iQué poco se cuidan de crear otro 
para proceres; diputados, senado­
res, concejales, políticos de la Res­
tauración! Es claro; es esa una clase 
predestinada á la abundancia como 
la nuestra á la indigencia, y sin re­
dención posible. Los que hemos en­
cumbrado, así lo creen, y he ahí que 
nos den con la idea de un asilo-cár­
cel la sentencia inapelable á miseria 
perpetua, 

JOSÉ FERKÁNDIZ 

''iilagros comentadoi'' 
POR 

José Nakens 
PRECIO DOS PESETAS 

A lo» »ü8crlptorc8 dlrectot y á los c j 
rrcíponsaks el 25 por ico de rebija. 

Espejo moral 
de clérigos 

p ra que 'os'malos se espanten 
y los buen-s perseveren, 

ó SEA 

RECOPILACIÓN ESCOGIDA 
DE LOS CELEBRES Y ODCRIFIGOS 

Manojos de flores místicas 
PUBLICADOS EN "EL. MOTÍN,, 

POR 
José Nakens 
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-¿.•> 

en estas yerbas, bendecidas por m', se curan todas las eñíermedades, todas. 
¡Quién lo hubiera sabdo antes de ir h Lourdes, donde no hemos encontrado alivio ninguno, y hemos vuelto sin una peseta! 
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• 

Siiscripdón 
n 

%p i 
^í 

Suma anterior. , . . 
Un súscriptor (líetilla) - . 
Eduardo León (Puebla de 

Obando) -
Pedro Rioseco (Castro ur ­

díales) •. . . . . . . 
Antonio Campos (Castro 

Urdíales) 
Joaquín ' Armisie^, l'OO. — 
Baudilio Balart, roO.-Juan 
Pupté, rOO.-FranciscoFont, 
l'00.--José G6mk^^-m(y^ 
Raymundo Ruñadís, l'OO.--
Juan Casas, l'OO. - Antonio 
Solanas, rOO. —Antonio So­
lé, l'OO. Juan tíamell, 0'50. 
A. B.r 0'50. Maíjin P. uñe­
ra, Om~JosévFont , 0'50— 
Armisto. 0'50. — José Bonet, 
0'25.: (Todos de Gacia, Bar­

celona) ; 

Pesetas. 

7193'30 
3'50 

l'OO 

l'OO 

0*50 

•'^3^-' 

1P75 

Suma y sigue. . . . . 7211'05 

Se ha recibido para la señora viu­
da de Pardo la cantidad siguiente: 

*. Pesetas 

Eduardo León (Puebla de 
Obando) . . . l'OO 

' TOTAL l'OO 
«*• 

Cánones 
(CONTINUACIÓN) 

PRIMER CONOÍLIO de ArléSy en Pro-
venza, año 314. [ 

El canon 12 «priva de la comunión 
á los clérigos usureros.» 

^ptra vez? O tenían los clérigos al 
dinero en muclio, ó á la retirada de 
la comunión eíi poco. No se conci­
be de otro modo tal persistencia, en 
la práctica-de ese pecado. 

PRIMER CONCILIO de Mcea, Nícce-
ununij año de 325. r 

El tercer Canon «prohibe general­
mente á todos los Eclesiásticos que 
tengan muger 'a'guna en su compa­
ñía, á no ser su madre, su hermana, 
su tiá^ú otra qualqaiiera que no pue^ 
da causar sospecha alguna.» 

|Y dale con las mujeres! Si llego 
yo á vivir eñtonees, ¡vaya unos Ma­
nojos de Flores misiicí^s que hubiera 
confeccionado en EL'MOTÍN que pu­
blicara, secundando las hone^ tas in^ 
tenciones delÓs Coñbilíos! Porque 
como material,* hubiéralo tenido de 
sobra. 

El 17 est^cQucetíido éTi-.;estos tér-, 
minos: «Por quanto muchos Ecle­
siásticos entregándose á la avaricia 

y al vil interés, olvidan la divina es­
critura que dice: no ha dado su di­
nero á usura, y prestan á 12 por 100: 
el santo y general Concilio ha orde­
nado^ que si-^despues de este regla­
mentó eé encuentra alguno que 
preste á Usuras; que haga al un trá­
fico semejante; que exija una mitad 
der principal, ó que use de algún 
otro medio para tener una ganancia 
sórdida, sea depuesto y excluido del 
Clero.» 

No cabe duda: al dinero y á la mu­
jer dedicaron preferente y práctica­
mente su atención los sacerdotes del 
siglo primero al cuarto. Lo que no 
nvé'parece exagerado, es el rédito; 
Al ,12 por 100, tomaría yo hoy cinco 
ó SBÍs millones de pesetas aunque 
fuerk de inis antipáticos y aprove­
chados vecinos de enfrente. 

CONCILIO DE CARTAGO, el año de 
348 ó 349. . 

El Canon 3.° y el 4.*̂  «renuevan las 
prohibicienes repetidas por tantos 
Concilios á los Clérigos, de habitar 
con mugeres, no permitiéndoles vi­
vir con extrañas, ni siquiera visitar­
las.» 

Esto da á entender que los Padres 
del Concilio tc-nían la seguridad com­
pleta de que un sacerdote no podía 
visitar á una mujer, sino con un sólo 
objeto Yo, sin ser obispo, y á la dis­
tancia de dieciseis s ig los , pienso 
exactamente igual. Sin embargo, ha­
go una escepción que ellos no hicie­
ron. A veces van á visitarlas con el 
exclusivo objeto de ver si las con­
vencen de que deben ser generosas 
con 1H Igles a; Lo hago constar en 
prueba de imparcialidad. 

El 13 renueva la prohibición hecha 
á lo^ Clérigos de que no presten á 
usura, por ser este un pecado repre­
hensible, aun en los legos, y contra 
rio á los Profetas y al Evangelio. 

Nada, que no había medio de que 
renunciaran á ejercer este ofic.o. 
Tercos son los usureros laicos de 
hoy, pero no más que los tonsura­
dos de ayer. Prohibiciones, depo­
siciones, suspensiones, excomunio­
nes, peispectivas de condenación 
eterna, nada bastaba á contenerlos. 
Por un oído les entraban los man­
datos de los Concilios y por otro les 
salían. Creo, p< r tanto, que la Iglesia 
obra hby cuerdamente al no decir­
les á frailes y jesuítas: «Dejad de cap­
tar herencias y de enriqu ceros sin 
reparar en medios.» Les batían el 
mismo caso que los sacerdotes usu-
rer JS hacían á los Concilios. 

: ^ E G U N D ^ P A R T E 
CONCILIO DE LAODÍOEA EN PHRY-

GIA, Laodicense, año de 360. 
' El Cáñon-5.'' «prohibe que tcí§ Cío-
;^rigos pi estén á usuras, y principal­
mente el que tomen la mitad cel 
principal además de é 

Noentiend>lo que quiere decir 
esto, mas creo que eqniva dría á lo 
que hoy llamamos alzarse con el 
santo y la limosna. 

El 28 «prohibe que los Ágapes se 
celebren en la Ig:lesia, eh donde no 
quiere que se coma y se ponga la 
mesa.» 

Tales escándalos se dieron en los 
Ágapes (comidas que los cristianos 
primitivos celebral^a'i en las igle­
sias), que el Concilio se vio obligado 
á prohibirlos. Y era natural que así 
ocurriese. El vino alegra demasiado 
cuando ^e bebe c n exceso. 

El 34 «prohibe la entrada en las ta­
bernas á todos los que están en e ! 
Clero.» 

De vivir yo en aquella época, ape­
nas si hnbiera salido deüas tabernas. 
Como el vino, repito, es naturalmen­
te expansivo, me habría "^encantado 
ver reunidos á diez ó doce clérigos 
comentando acaloradamente los cá­
nones que les prohibían prestar di 
ñero á réditos, visitar mujeres, in­
sultar obispos, y eliminar de vez en 
cuando algún germano en sacerdo­
cio. S.e les ocurrirían cosas de gra­
cia. 

El 36 «prohibe que los Sacerdotes 
y los Clérigos sean Mágicos, Encan­
tadores, Matemáticos ó Astrólogos; 
que hagan ligaduras ó philacterios, 
y manda excluir de |a Iglesia á los 
que los usen.» 

Algunas de esas aficionrs denota­
ban cierto grado de cultura que no 
se compadecía bien con la santa 
ignorancia que debe distinguir á to­
do sacerdote, para quien el princi­
pio y ñn de toda sabiduría consiste 
en el santo temor de Dios, y otras se 
relacionaban con las artes diabóli­
cas, en gran predicamento entonces. 
Obró, pues, muy cuerdamente el 
Concilio prohibiendo á los clérigos 
ejercer las unas yJas otras. 

El 55 «prohibe que los Clérigos, y 
aun los legos, den convites e » las ta­
bernas, pagando cada uno su parte, ó 
á escote.» 

Este canon nos dice que no sólo á 
beber entraban los sacerdotes en las 
tabernas, s i n o que en. ellas se co­
rrían tam' ién lo que llamamos ̂ *Mcr-
gas en este siglo Bien mirado esto 
era una ventaja para los que necesi­
taran avistarse con ellos. ¿No estaban 
en las iglesias? Pues ya sabían sobre 
poco más ó menos, dónde podrían 
encontrarlos: en las taoernas. En 
aquéllas abrasando sus almas con el 
fuego divino de la fe: en éstas encen­
diendo sus 'cuerpos con el espíritu 
de vino. Cuestión de una letra. 

El 58 «prohibe que los Obispos y 
los Sacerdotes celebren el sacrificio 

í de la Misa en sus casas.» 

'• i< 

- i ' - . l 

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTÍN EL HOMBRE Q.UE NO ODIA NO AMA PAGINA 11 

No se me alcanza el porqué de esa 
prohibición, siempre que el santo 
sacnficio.fíe celebrase con todas las 
de la ley. El «acerdote encontraba en 
ello grandes ventajas, sobre todo 
los días de lluvia ó nieve, ó dema­
siado calor ó frío. Pero cuando el 
Concilio lo prohibió, sus razones 
tendría. Vaya usted á saber si por no 
molestarse, celebrarían la misa algu­
nos sacerdotes en el traje que acos­
tumbrasen á usar en casa. 

(Continuará), 

Un buque ha chocado con otro en 
la embocadura de San Lorenzo, pe­
reciendo mil tre nta y dos personas 
entre pasajeros y tripulantes. Los 
detalles de la catástrofe son horri­
bles. 

Nada ocur'^e en el planeta tierra 
sin la voluntad de Dios, según afir­
ma la Iglesia. 

BlíítTÍASirRE 
Hablando Fray Gerundio de lo 

poco que se ha recandado en Barce­
lona en la llama ia í iesía í¿e la Flor 
(20000 pesetas) apesarde su huma 
nitaria finalidad en pro de los tu­
berculosos, dice en un artículo pu­
blicado en El Diluvio bajo el título 
La mendicidad clerical: 

«A^uínoda ni obtiene resultado nuda 
roa» gue Jo que va barnizado def dcricalis 
mo, ni sacan dinero mís que los clericales, 
ni sé abren las bolsas, incluso las de rrpu 
blicancs y liberales, máu que p»ra acrecen 
tar todo aquello que el clericalismo señala 
ccn su dedo imperioso, 

E^'o ei una verdad inconcusa que todos 
los días tocamos y palpamos; el clcricalis 
mo es el único que ejerce en España el 
monopolio de la mendicidad absoluta, sin 
te í or de rivalidades n i competencias; 
aquí nadie pide más que él, ni nadie saca 
dinero más que él, ^sí se trate de la causa 
máff humanitaria y simpática.. 

Entre clericaleí todo se hace y se consi­
gue cort índo con la bolsa ajena; esas le 
gionís inmensas de frailes y morjas, esos 
conver t' s palacios fortalexas, ese mundo 
nr gro qu v v e y se agita á la sombra del 
t n plr> no viven más que de la pedigüe 
neiía, de la mendicidad, de la postulación 
más cínica y absorbente. Por donde pasan 
esta» avanzidas dr: mendigos sagrados y 
clericales todo lo dejan arrasado, las bol 
sai exhaustas y los bolsillos bien vacíos. 
Es indtil qur, sigaiendo sus pasos, vengan 
los postulantes en pro del tísico, del en 
íermo, del colegio, de la casa de socorre, 
de la clínica gratuita, etc. Todo lo dcj¿ 
arrasado la langosta clerical y no hallarán 
nada útil ni aprovechable ya. Para esta 
mendicidad clericales el apoyo oficial, la 
esplendidez de los aristócratas, los elogios 
de la Prensa; todas la» faciliiade», todos 
los auxilios, todas las loas y todas las ge 
neroflidadcs; nadie trata de indagar la ce 
cesídsd ó la justicia del fia que se persi 
guc. ^Se pide en clerical, por cleiicaícs y 
con el clericalismo por ambiente? Pacs 
basta y sobra para que la póaic^'"ion ob 
tenga un resultado Ó;^imo y e n g ^ d e y ce 
be a ur.a taifa de siivcrgüerzas de tod>s 
layas, cuyr^s ínttnci xe^ rcdic investiga, 

ni nadie fte cuida ta^Tüorco dr averiguar 
'a inverión q^^ se da á lo* fondos Trcau 
'^adoB. El c^ericaHsmo cubre r rn su llan­
to p''otrf*tortofí?'s ^as ít^mora idades, todos 
lop dí-ípojos y fodíis las íniu''ici'S. 

L« rrcetí», el (relicto el tñlis-nár mará-
villo'*n ou^ trae el ^x'tr» á toda obra de 
mendicidad y de pe Í^üeñ(»iífl e^ envol 
veri» en ura attrósfera de clrricalísmo ra 
bíorc; cupnto más acentuadn eslé esta ro­
ta, mejor; dará más rápidos y óotimos re 
«n'tídos. De todas las necesidades focis 
!•« y benéficas que pueda presentar una 
urbe espaSolí", la« que se remedian las 
primeras y con éxito cierto son las que 
t'encn un carácter clerical. ¿Cuírtas mise 
rías, cuántas necesidades públicas no htn 
su^-gido en Btrcelona dcrde la «emana 
tríg'ca hasta nuestros días? Pues solí) se 
han remediado las de carácter clerical, 
surgicnf^o arroga-^tes y «untucsos los con 
vertoj» é letí^Mas destruidos.» 

Cada cual conoce lo que he vivido 
y tocaflo: por esto el méflico es el 
que más sabe de enfermedades, el 
abogado de leyes y el cura de 
Iglesia. 

Y por esto no hago comentario 
alguno. Sirria en mí pretensión vitu-
perabl'í por lo jactanciosa, la de dar 
una pincel ida en cuadro tan aca­
bado. 

ÜIÍA'^SOUJCÍOÑ 
El presbítero aquel que despenó 

de un puñetazo en Toledo á un cole­
ga suyo en tonsura, ha sido absuelto 
libremente por el Jurado. 

Ni, lo extraño ni lo censuro: lo 
primero, por saber que la influencia 
clerical es incontrastable en estos 
tiempos; y lo segundo, por que es-
perimento cierta satisfacción siem-

I pre que un delincuente sale absuel­
to, sea él quien fuere, é hiciese lo 
que hiciera. 

Bien mirado, es tan digno de lás­
tima habiendo salido absuelto, como 
si hubiera sido condenado, por esto 
que dice el cantar fiamenco: 

Todo aquel que mata un hombre 
y lue:iO arrepara en ello, 
se le pone el corazón 
como el terciopelo negro. 

Dortero s (í 
t 

Ciudíidano: 
Leyendo el número del 4 de este 

mes, he llegado hasta la página 7 y 
he dicho: de aquí no paáo. 

Tenía yo al Sr. Nakens por perso­
na decente, y algo más: per-» hoy me 
encuentro con la novedad de que es 
un vil usurero. 

En la p'ie^ina ci ada, al ñnal de la 
tercera columna, I o con asombro: 

\jk RELIGIÓN.,, una peseta. 
?.Una peseta por lo que no vale 

dos maravedises? 
Si esto no es usurario, venga el 

Diablo y véalo. 

Yo no sé cuál religión será la que 
E L MOTÍN vende tan cara; sea la que 
fuere, ninguna vale tanto. 

Y extraño mucho que un periódi­
co raci-nalista anuncie la venta de 
una religión; comprendería que ven­
diera la irreligión, que eso ya vale 
má^ de una peseta. 

Creo que E L MOTÍN nos ha enga­
ñado á todos; lo teníamos por anti­
rreligioso y es apenas anticlerical. 

Eso de vender un libro de religión 
no se concibe en hombre digno, ex­
comulgado, maldito, como Nakens. 

,̂Y quién le ha de comprar un li 
bro como ese?... Los creyentes, los 
fanáticos; los fariseos, las monjas, no 
los constantes paladeadores de las 
Flores misticas, 

¡EL MOTÍN haciendo propaganda 
religiosa! 

¿Pero no saben ustedes que de re­
ligión está saturado todo el mundo? 

Lo que hace falta es un poquito 
de antirreligiÓT). 

Todos los hombres son dignos de 
respeto, menos los pervertidos y 
desnaturalizados por los archiman­
dritas de todas las religiones. 

Respetemos, sí, á todos los hom­
bres, excepto á los judíos, á los ca­
tólicos, á los budistas, á los maho­
metanos, á los mormones y á los re­
formistas. 

Y dice el anuncio que la Religión 
está ol alcance de todos, 

¡Vaya una reeomendacicn!" 
Lo que nos importa no es tener 

religiones á nuestro alcance; más 
nos interesa el estar nosotros fuera 
del alcance de las religiones. 

Porque si caemos en sus garras, 
¡adiós mi dinero' 

Entiendo yo, como decía un ora­
dor que no entendía de nada, qué 
anunciar un libro de esa clase es im­
propió de EL MOTÍN. . 

Mientras quede rastro de las " reli­
giones, pobre humaiiid d. 

Profesar una religión cualquiera, 
es ligarse, atarse, encasillarse, ajus­
tarse ó sujetarse á otros hombres; 
es renu' ciar á la independencia y á 
la personalidad. 

He dicho... como exclamaba un 
orador que no había dicho nada. 

Por la misma razón acabo dicif ndo: 
He dicho. 

UN MOTINERO 
..jniji hiin.i - —fmr 'Mr 'T i i ' ' • ' - " i i ' * * " ' " • " ' • " ""' 

Ortodoxia pura 
Amigo Nakens: 

Le notifico á la ligera un caso su­
cedido estos días en esta localidad. 

Aquí está vivito y coleando uno 
de los estudios que Pey Ordéix hace 
en su libro Alma Religiosa, 

Los protagonistas de estos eter­
nos dramas causados por la religión, 
son eu este caso un matrimonio de 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ " í ' ; - " - ! ' " , -"V '•'' "V, ,K'' 
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avanzada edad, sin hijos, j al pare­
cer, bien acomodados. 

Segfún noticias, la mujer es una 
exoantinera de la úitima guerra car-
ll^ía y por tanto testimo lo fehacien­
te de losaotos cuclie-nos. 

Hace unos días que el religioso 
ano a io empeoró en la enferuíeda 1 
que padece hasta el punto de te­
nerla preparado, por si de un mo­
mento á otro 1 j sorprendía lamuerte. 

A la razón su e p»»ha se encontra­
ba en li-ta y eon el carnet at eff oto 
para 1̂ ¡segundo tren! d<í peregrinos 
qne iba desde Valencia á Alba de 
Tormes. 

Llegó el día SI del pasado, fecha 
de la salida del tren, y la anciana, 
reuniendo ant© su ê ^poso á unas ve­
cinas, les participó su decidido é in­
quebrantable propósito de salir en 
peregrinación, y IPS d^jó lo necesa­
rio para la probable mortaja, y 40 
pesetas para los gastoa de entierro 
en caso de muerte, y de no, para ali­
mento» hasta que ella regresara. 

Las vecinas, y creo que también el 
médico, aconsejaron á la señora reli­
giosa que desistiera de su viaje en 
atención al estado de su esposo» 

Esto también suplicó é imploró 
qne no le abandonase, porque ŝ ^ sen­
tía morir. 

Pero todo fué inútil; ni los conse­
jos de los extraños ni las siíplicas del 
moribundo pudieron convencerla. 
Momentos antes de la llegada del 
tren, la esposa abandonó á su espo­
so, próximo ya al período agónico, 
acompañada de una repleta cesta de 
fiambres y de dos mil ppsetas. 

A las 15 hoi-as de haber partido 
el tren de peregrinos dejaba de exis­
tir el desventurado creyente, rodea­
do de las vecinas que por sentimien­
tos de humanidad amortajaron al que 
con el crucihjo en las manos murió, 
quizás dudando de la Justicia Di­
vina. 

LUCIFER 
Garcageüte. 

Me parece bien lo que epa señora 
ha hecho. El veníudero carácter del 
piadoso es fa eru Idad, 

y no soy yo « uirn lo dice: es un 
Padre de la I/le^a. Y de los de m^s 
campanilla : San Jerónimo. 

Hy aquí LI párrafo ©.. que interca­
la ttn oriotiaua fras : 

¡A ' íuí iií a»i:,-t" ij p-̂ q # !!'> Sr c<'l» 
gíhc Á tu tur lii jc ama S*n [í-, m - o ; 
»unt;iuc C' n <>« c- b 1 <j»̂  csfínrcicn s y le» 
ve l!di>« d pgArrftdu» tu roadr** te m< »ira 
ra c' «rno quft te b«bfa a imentndo, y aon 
tu iTiiirmo padrr se «tiav^taní en r! rtirtrl 
¿e '» ru-rií- p*.a o» r rndn: a át é.pere^l 
eammpmrgugpmirem, y con los ' j a «ecos 
vut a a a.i*iajtt bajo el eitandaite de U 
cruzl £ D eatog casos el verdadero carácter 
del piadoso es la crueldad... {Cuántoar 
moojeti por haber tenido conapasióa de su 
padre y de su madre, han perdido su 
almal» 

T si fsati eJMatar cualquier aeto 

religioso deb© todo buen católico 
prescindir de madre, padre é hijo, 
¿por qué censurar que una católica 
pr^^scinda de su esposo? 

Hay que ser lug-cos y razonables. 

En fas alturas 
—¿"stá San Pe Iro bendito? 

—¿Quí̂ én es?—Una peca lora 

3iie quiere s ther la ho' a 
e hablar con Dios i ifinito. 

Pues San P^ dro no ©scá aquí; 
anda un poco constipado 
esta tard«, y me ha dejado 
en la portería á mí, 

Pero ocupo este banquillo 
con la mif*ma autoridad 
del apóstol.—¿De verdad? 
¡Pues es usted un chiquillo! 

— No hay que fijarse en tamaños; 
soy serafín chiquitín.» 
-¿Conque es usted serafín? 
Que sea por muchos años. 

—Soy del coro, toco y canto; 
vea usted el arpa de oro. 
—Pues yo también soy del coro 
de un teatro--¡CieIo santo! 

¿Conque compañera?—Sí, 
aunque indigna compañera. 
—Pues es usté la primera 
que ha venido por aquí. 

—Porque yo he sido más lista 
que las otî a ,̂ y me he dicho: 
«Puede que tensra el capricho 
Dios de ponerme en la lista.» 

—No es caprichoso el Señor, 
y el que en pecado viniere, 
no entrará.- Pero si El quiere 
puede hacerme ese favor. 
" —Pero no querrá.-¿Por qué? 

—Porque la justicia es antes. 
¿Qué virtudes relevantes 
son las que presenta usté? 

—Pues una voz ¡que yo entiendo! 
y U'i cuerpo que da la hora. 
—¡No diga usté eso, péñora, 
que me está comprometiendo! " 

¡Aquí no hay vítzni hermosura 
que discu'pf> un enredi.o! 
—No se sofoque usted, hijo, 
qne le va á dar calenturn. 

¿Q iero usted que hable formal? 
Hablaré. Yo he sido atroz, 
por tuo 8 lo e n a voz 
se V vé bastante mal. 

Una ^ana d"ce renies, 
S' ios gnna; ¿y es"» qué es 
si la pi'/eu c da me-
u as boiiis imfierail'̂ e^? 

Hay que a^íeitar pretendientes, 
amar en l-r. ma ó da veras, 
y reventar calaveras 
y desplumar inocentes. 

Yo era buena y era honrada, 
pero quise á un ciudadano 
que casi pidió mi mano 
y me jugó una trastada. 

¡Pero superior!—¿Sí, eh? 
— Desapareció el maldito 
dejándome un angelito 
tan hermoso eomo u»té> 

¿Qué iba á hacer? Joven, hermosa... 
triunfé de mala manera, 
y porque el hijo viviera 
la madre fué... cualquier cosa. 

En la escena el relumbrón, ' 
las mallas, el oropel... 
y allá en la guaraiila, aquel 
pedazo del corazón. 

¡Quién podía sospechar 
qué los mimos que vindía 
me daban al ot:o día 
paz y dicha en el hogar! 

.̂Que fui mala? En eso e-tamos; 
pero Dios sabe mi historia. 
Que él me deŝ tln̂ ^ á la gloria 
ó al infierno. Conque, vamoi; 

aquí ó aUa; una de do^: 
¿me deja usté ent ar, ó qué? 
—Comp fiera, pase u«té, 
¡quela ha perdonado Dios! 

SiNESio DELGADO 

PEREGRINACIÓN 
Hace tres semanas fueron en pere­

grinación á Zaragoza muchos católi­
cos y católioíís de diversos puntos de 
España. Seguramente ninguno de 
ellos sabe jota de cómo ni cuándo 
llegó la Virgen del Pilar allí. 

Siendo obra de misericordia ense­
ñar al que no sabe, voy á referírse­
lo yo, bajo la fe del jesuíta Juan de 
Yillafañe, que no parece sino que 
fué testigo presencial de los hechos, 
según el lujo de detalles que pone 
en el relato. 

Oído á la caja: 
Salió S-írni0g> el Mayor de Jerusa én 

para EsP '51, dcicmbaifó en Ore» gen a y 
comfTZÓ Á predicar el Ev«rg-lio, estando 
á pique de que los j idíos le 3 ebanaaen el 
cuel o en G acada: recorrió varias pobla 
cienes y fué á dar por ña con sui hacaos 
er Zi'agoza. 

E'^trrtíinto, a'lá en Jerusa^én la Smlísi 
ma Viígen prdf« á su hijo Santíaimo qae 
con el poder irfi i tode su b a z o drfrnnie 
se á ios Apollóles y siervos y quebrantase 
la soberbia de Lucifrr. deív«nccierdo las 
ma d 'des que en su astucí» í ibricaba con 
tra I» gloiia del mismí> S fi r. 

SubU la prudentísima M dre que de les 
A )ó toles r\ prinocrü ouc derr^maifa lu 
s í P Í - e p c r Ciiato, era J n c b r v per efta 
r^zó y por lo mu h * que la G »n Reina 
le amiba h'Z^ p-nicu ar oíacióa por él, 
entre t( d(̂ 8 I* s apóst. le«. 

K^t?^do la divi a M d?e m estas pet'-
¡ nf •, V ó á su H j *̂ an I ÍTK qvr en per 

bk/D'd desi^C'-div tic, Ciclt. ¿ visitiilA tn i.n 
tr no d'! inef .be M gestad v acrm ñ t 
ri*' d" ireumerabl • A- geles de t d s ios 
O drncí, > C jroa C Icilidies, y o,̂  ó que la 
o j : 

(Dí^sde nquí copio al pie de la le­
tra, !-in variar punto ni coma) 

— M.î  re nt.íai 111/ n.í^iala, d- qvien lecib! 
el ser haroano paia salvar al mundo, ateclo 
estoy á vuestras peticiones, y dweospan 
toi .y ígradíblcsen mis ojos. Yo def^-ndeié 
mis Apósteles y Igleiia, y seré tu Pidre 
y Protector, para que no sea vencida, ni 
prevaleiican contra ella tai puertas del in 
fíerno. Ya labéís, que para mi gloria es ne 
ccsarío, que trabajen con mi gracia leí 

I Apostóles, y que al ñn me sigan por el ca-̂  

/ 

.. ^ 
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ÉL MOTÍN WORIR, ES ENVILECERSE FAGmA^tÉ 
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mino d é l a Cruz, y muerte, que padecí 
para redimir al linagc humano. £1 prime­
ro, que me h» de imitar en esto c« jacobo, 
mi fiel siervo, y quiero que padezca mar 
tyrio en esta Ciudad de Jeruta éo: y para 
que él vcagaá ella, y otros fioei de mi 
gloria, y vuestia, ea aai voluctad, que lúe 
go ie visitéis en Etpaña, donde prcdicjii 
mi santo nombre. Quiero, Madre mífl, que 
vayáis á Z ragozA, dacde está ahora, y le 
ordenéis, que vuelva á Jerusaíén, y antes 
que purta de aqueJla Cíndad edifique ea 
elii un Templo, en honra, y título de vnes 
tro nombre, donde seáis venerad*, é in 
vocada, para beneficio de aquel Rcyno, 
gloiii, y bmepUcito mío, y de nuestra 
Bcaiísí lia T.inícad, 

Admitió a Gran Reyra del Cíelo esta 
obecjeocia dr au H jo Saniiaimo coa nue 
vo jubilo de su almi. Y coa el rendimien­
to digno respondió, y á'ix : 

.—Ü ñor mío, y verdadero üioy, hígalc 
V ie»lra voluntad iant¿ en vuestra sie^ va, 
y Madre por tvda Ja elcri idftd, y en el a 
os a aben todas las criaturas por h» obras 
admireb rs tíc vuesira piedad inmensa con 
vuestros siervos. Yo Scñjr mío, os mag 
nifico, y bendigo en ellat; y os doy humil 
desgracias en r o n b r c ce t da Ja S a n a 
Igtc&ia, y mi^. Dtdmr licencia, Hijo mió, 
para que en el Tecoplo, que mancáis edi-
ficar ¿ vuestro siervo J cobo, pueda yo 
prometer en vuestro sai^io nombre la pro 
tecci¿n esoecial de vuestro brazo podero­
so, y qur aquel lugtr sagrado sea parte de 
mi herencia, para todos los que invocaren 
con devoción vuestro mismo nombre, y ei 
fúvoi de mi intcrcesién con vuesira cle­
mencia. 

R«-spondióle Christo nuestro Redentor: 
—Macre mia, en quien se complació mi 

voluntad, yo os doy mi Real palabra, que 
mírate con especial clemencia, y llenaré 
de bendiciones de dulzura á los que Con 
humildad, y devoción vuestra me invoca­
ren, y llamaren en aquel Templo por me­
dio de vuestra intercesión. £n vuestras 
manos tengo depositados, y librados todos 
mis tesoros; y como Madre, que tenéis mis 
veces» y potestad^ podéis enriquecer, y 
81 Salar aquel lugar, y prometer en él vucs 
tro favor, y que toflo lo cumpliré, como 
fuere vuestra agradable voluntad. 

Agradeció de nuevo María Santísima es­
ta prcrreía d t su Hijo, y Dios Omnipo 
tct tc . Y luego, por mandato del mismo Se­
ñor, grande lum ero de los Angeles, que 
le acó upiñaban, formaron ua trono Real 
de una nube rf fu gentísima, y la pusieron 
en él cerno á Rey na, y Señora de todo lo 
criado. Christo nuestro Señor con los de 
más Angeles subió á los Cielos, dándole 
lu bcncicion. Y la purísima Madre, en ma 
nos de Scraáncs, y accmpañada de sus mil 
Angele», ccn ios demás partió á Zaragoza 
cu Esptña en alma y cuerpo moriai. Y 
aunque la jorcada se pudo hacer en bre-
vidmo tiempo, ordenó el Señor, que fuese 
de manera que los Santos Argeles for­
mando cores de dulcisitta harmonía fue­
sen cantando i su Reyna loores de júbilo, 
yalegiia. 

Uics cantaban la Ave Mmria, otros Sal 
9i Súnctafarins, y Salve Regina; otros Re^ 
gina Gc$L ¿estaré, Ec» aitt r t anco esto» Can­
eces A cborot, y tcspocdiéndcse unes á 
otros ccnharmoLÍa, y consonancia tan con 
cenada, quanta no alcaí sa la capacidad 
Ilumina. Reipordia también la gran Se 
fiera opcrt tni í rcnte , refiriendo teca aquc-
lis glciia ai Auihoi, que se la daba, con 
tan humilde corsioo qusnto e^a grande 
Htft favor, j beneficio. Repetía &UC2ULS 

V cei: Santo, Santo, Santo Dios deSabaoih^ 
ten misericordia de los miseros hijos de Eva, 
T . y a e s la gloria, tuyo es el poder, y la 
magestad; tu solo el Santo, el Altísimo, y 
el St Sor de todos los Exercitos Celestía 
les, y de todo lo criado. Los Angeles res-
pondian también á estos Cánticos tan dul­
ces en los oidos del S^ñor, y con ellos lle­
garon á Zaragoza, quando ya se acercaba 
la media noche. ^*^ 

Ei felicitimo Apóstol Sautiago estaba 
con sus Discípulos fuera de la Ciudrd 
arrimado al muro, que correspondía á las 
margenes del Rio Hebro; y para ponerse 
en oración, se avia apartado de e l^s a'gun 
espicio compete te. Qaando los Ducipu-
los eitaban a'gunos ouimícndc, y otros 
or^ndc, como su Maestro; y porque todos 
estaban dtftimagtnad js de la nove dad, que 
Jes venía, ?e alargó un poco la prcce ion 
de loi Sintos Ang'^^cs con )a mdsicí^, de 
maneni, que m; s >lo Sartiago la pudiese 
(ir de I»xo3. 5Íno también los Discípulos; 
ccn qu^ d»rspert4íon los que dormían, y 
lodos fueron ilero» de tua.vidad iolcrior, 
y admiración con celestial cocsurlo, que 
Jos ocupó, y c-ísi enmudeció, d txmdoios 
sui'penso», y derramando líg ima< de ale 
gria. Rfconccieron en el ayje grandísima 
ILZ, mas que si fuera al mcd o oía, aunque 
no se estrntlia univeraalmente, mas de 
en algún espacio y coaio un grarde g obo. 

Con esta * dmiracif n, y nuevo gí 20 estu­
vieron sin mcveme hasta que loa llamó su 
Maestro. Con estos maravillosos efectos 
que sintieron, ordenó et Señor estuviesen 
prevenidos, y 2 tentos á lo que de aquel 
gran mysterio seles manifestase. Los San­
tos Argeles pmieroo el trono de lu Rey* 
na, y S> ñ ' r a á la vista del Apóstol, que 
estaba en altísima oración, y mas .que los 
Discípulos sentíala reúsica, y percibía la 
luz. Traían consigo los Argeles prevenida 
una pequeña Columna de marmol ó de 
jaspe, y de otra materia diferente havian 
formado una Imagen no grande de la Rey­
na del Ciclo. A esta Imagen traían otros 
Angeles con gran veneración, y todo se 
havia prevenido aquella noche con la po 
tencia, que estos divinos Espíritus obran 
en las cesas que la tienen. 

Manifestóle á Santiago la Reyna de! Cié 
lo deide la nube, y trono, donde estaba 
rodeada de los Choros de los Angeles, to 
dos con admirable hermosura, y refulgen 
cia, aunque la gran Señora los excedía en 
todo ¿ todos. El dichojo Apo&tol ae pos 
tro en tierra, y con pr» funda- reverencia 
adoró á la Madre de su Cfiador, y Reden 
tcr, y vio juntamente la Imagen, y Colum 
na, ó Pilar e n m a r o de a'gunos Angeles. 
La piadcsa Reyna le dio ja bendición en 
nombre úe su Hijo Santísimo, y le dixo: 

—^Jacobo, siervo del Altísimo, bendito 
leais de su diestra, él os llene, y manifies 
te la alegría de su divino rostro. Y todos 
los Angeles respondieron Amen. Prosiguió 
la Rcjna del Cielo, y dixo:—Hijo miojaco 
bo, este lugar ha señalado, y acst/nado el 
Altiiímo todo poderoso Dios del Cíelo, 
para que en la tierra le consagréis, y dedi 
qucii en él un Templo, y Casa de oracicr, 
donde debaxo del titolo de mi m m b r e 
quiere, que el suyo sea ensalzado, y en­
grandecido, y que.¡( s tbesoros de su divi 
na diestra se comuniquen, franqueando 
liberalmente s n s antiguas misericordias 
con todos los fieles, que per mi iolerce 
lion las alcance, si las pidiere con verda 
dera fé, y, ccn piadosa cevccion, y el nom 
bxe del todo PeCcroso les prometo gran­
des Uvorcs, y bcnoiciones de dulzura, mí 
Ttrd&deíA pioUcdóiii y amparo, porqa« «1 

t e h a d e s e r Templo, y Casa mia, mipro^ ría 
herencia, y posesión. Y en testímo i-̂  de 
esta verdad, y promesa, qucdari aquí c/. ta 
Columna, y colocada mi propia Imagen, 
aue en ei te lugar, donde edificareis mí 
Templo, perseverará, y durará con la S.n-
ta Fé, hasta el fía del mundo. Daréis lúe 
go principio á esta Casa del Señor, y ha 
viéndole hecho este servicio, partirei»á 
J ruialén, donde mí Hijo Santísimo quiere 
i^ue le ofrezcáis el «acrificíj de vuestra vi 
da, en el mismo lugar en que dio la suya 
por la Redención humana. 

Dio ña la gran Reyna á au razcnamlen 
to, mandando á les Angeles, que coloca 
sen la Columna, y sobre elía la Santa fma 
gen en el n ismo lugar, y puesto, que oy 
e»tán, y asi lo executaron en un momento. 
Luego que se erigió la Columna, y s ' 
as^mó en rila la sagrada Imagen, los '.\ is 
mos Ar geJes, y tambim el Saato Ap stol. 
reconocieron aquel lugar, y tituic por 
Casa <^ Dios, Puerta del Cielo, y Tier/a 
Santa, y ron»agrada en Templo, para Í<IO 
ría del Alti'ím», y invocación de su B a 
tisima Madre. E-- fé de esío dieren culto, 
adoíacitn, y jevercncia á la D vin 'd íd . 
Santiago se postró en tierra, y los Angeles 
con nuevos Cánticos celebiaron los prl-
meros con el mísaio Apottc 1, la nneva, y 
prímria dedicación del Templo, que se 
ins.ituyó en el Orbe, después de la Rfden • 
ci n humana, y en nombre de la gran Se 
ñora del Cielo, y Tierra. Ei te íué el origen 
fclicisimo del Santuario de N. Stñora del 
Pilar de Zsragc za, que con jurta razón se 
11 ima Cámara Angelical» Casa propria de 
Dios, y de lu Madre purísima, digna de la 
veneración de todo el O be, y fiador se 
guro, y abonado de los beneficios, y favo 
res del Cíelo, que no desmerecieren nues­
tros pecados. > 

Y cumplida la obra de misericor­
dia de enseñar á los peregrinos que 
han estado últimamente ea Zarago­
za lo que seguramente no sabían, 
réstame sólo asegurarles, que siento 
en el alma no haber vivido en aque­
llos dichosos tiempos en que tan 
maravillosos suceso t̂- acaecían, pues 
de haberlos presenciado, no me ca­
be (iuda de que en mi corazón hu­
biese quedado clavada hondamente 
la saeta de la fe. 

Y aseguro más: si en estos tiem­
pos, y á pesar de lo arraigada que 
en mi susodicho corazón tengo la 
impiedad, viese yo repetida la me­
nor de aquellas portentosas maravi­
llas, volvería inmediatamente al seno 
de la Iglesia que me borrój el peo i-
do original con las regeneraaoras 
aguas del bautismo, y de la que des­
de muy niño me apartó. 

Sí, lo repito; vea yo un prodigio 
de esos, y mi conversión será instan­
tánea. Y creo, falsa modestia á on 
un lado, que la Iglesia ganaría algo 
pudiendo esparc r por toda España 
mi fotografía sacada en el momento 
de dirigirme yo al templo del Pilar 
cargado de medallas y escapularios, 
con un cirio en la mano, descalzó, y 
haciéndome el sordo cuando los im. 
píos de Zaragoza exclamasen al ver­
me pasar: «¡Ahí va ese tío sinver-
güenza!', pues de fijo me tratairiatB 
asi. 
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Con que ya lo sabéis, católicos y 
católicas que vais, aislados ó en tan­
das, en peregrinación al Pilar de Za­
ragoza: 

Pedid á la Virgen que se digne re 
petir en favor mío el más pequeño 
de los prpdigioR que realizó cuando 
tomó tierra en la futura ciudad del 
5 de Marzo; y si Os hiciere caso, que 
lo dudo, sacaríais grandes frutos es­
pirituales y terrenales de mi conver­
sión, aparte del gran mérito que 
contraeríais salvando mi aima de las 
garras de Satanás; mériio que se os 
computaría t n la cuenta de descargo 
de vuestras culpas inlinitas. 
- ' • ^ • 1 •M**" S>»I»'MWI^<»»|'»» >«M« ^ » ^ i » > ^ S ^ 

lEL COLAO YAI 
Ocupándose un periódico del re 

sultado üe las úitimas elecciones en 
Bélgica, aice: 

«Ld Mucvü Cámira se compendia de 
99 ctLíóiicos, 46 ;ibcrakft, 40 £.v.ciaUkiai2, un 
Qcmccrata cüaiano inOti¡tntíi<-iAtc y un 
demócrata cii^ii&i o cíe ops aK.ó>.» 

En este afán furioso que le ha en­
trado á las gentes por hacer constar 
que son cristianas, vamos á vtr el 
mejor üía clasiticaciones como estas: 

Barrendero cristiano 
Pocero católico 
Verdugo ortodoxo. 

Clericales: un poco más de sindé­
resis, si no son absolutamente in­
compatibles el clericalismo y el sen­
tido común. 

<»NW^W»W^^»^^^^»W*MWM%i^^(M»<l( 

Sevillanas 
En esta hora en que la mayona de 

los españoles se dedican á arbitrar 
recursos con que combatir la tuber­
culosis, voy yo también á echar mi 
cuarto á espadas y á proponer con 
igual objeto un proyecto, que, caso 
de llevarse á la práctica, concluiría 
con la terrible dolencia en un plazo 
relativamente corto; bien entendido 
que este proyecto' mío es el único, 
entiéndase bien, el único que puede 
extirpar de raíz esa funesta enfer­
medad. 

En mi próyí;cto no etitrsn para na­
da las exhibiciones ridiculas de unos 
cuantos caballeretes, con ñores en el 
ojal de la americana, lanzbndo al 

.:_ aire las notas de la Marcha Real de 
un pianillo de manubrio y dando sa­
blazos á diestro y siniestro; nada de 
eso: con semejante procedimiento, 

, aunque se recaudaran millones de 
duros, podría ser que se enriquecie­
ran algunos sanos, pero no librarían 
una sola víctima de las siniestras ga-

. rras de la tisis. 
, Además, mi proyecto, después de 

,. ser sencillísimo y hacedero, tiene la 
inmensa ventaja sobre el de ios pa­
ladines del organillo, que así como 
ellos intentan curar pidiendo, yo cu­
ro dando. 

Vedlo aquí, tal como yo lo ejecu­
taría, con igual celeriaad que se 
combate un incendio. 

Primero. Demolición de t o d a s 
las viviendas que no reúnan las con 
diciones higiénicas de habitabilidad, 
cuj os inquüinos pasarían á ocupar 
provisionalmente ios ediñcios jeli-
giosos de cualquiera clase que fue­
ran, incluso las catedrales, ediñcios 
que serian demolidos á su vez tau 
pronto se hubieran reediücado en 
condiciones saludables aquellas vi­
viendas y tomado posesión de ellas 
sus antiguos iuquiiino^, que las usu­
fructuarían con una jebaja en ei al­
quiler de un 40 por 100 ael que sa-
tiafucían antes. 

Los gastos que ocasionaran tanto 
las demoliciones de las ün«. aá en mal 
estado de salubriuad, como ei coste 
üe la reediñcación, se sufragarían 
con el importe de lo que pruuujera 
la veuta ue cuantos objetos ae valor 
exisiieran en ias iglesias. 

Segundo. Los solares que restil-
taren de ios euiñcios religiosos des­
pués del derhbo, serían vendidos en 
pública subasta, y con parte dei pro­
ducto de su venta se levantaría en 
todas las capitales y pueolos de Es­
paña un grandioao ediücio que se 
denominaiía «Albergue Escolar» , 
dotado de todos los elementos de hi­
giene modernos; con escuelas, gim­
nasios, jardines, recreos y cantina 
gratuita, dedicaüo á la infancia des­
valida. 

El remanente que quedase des­
pués de hecho el ediücio, se desti­
naría á dotar al «Albergue» de un 
personal idóneo y bien retribuido, 
encargado de la educación de los ni­
ños; y mujeres del pueblo, con pre­
ferencia las que fueran madres, se­
rían las que tuviesen á su cargo él 
suministrar diariamente á los niños 
la cantidad de alimento necesario á 
su desarrollo orgánico. 

Tercero. Abaratamiento de los 
artículos de primera necesidad en 
la proporción de un 30 por ICO y 
atimenlo de sueldo al obrero en un 
70 por 100 de lo que actualmente 
percibe por su trabajo. 

Cuarto. El tendero convicto de 
fraude ó de haber adulterado los gé­
neros por él expendíaos, sería envia­
do en el acto á presidio y conñsca 
dos todos sus bieijes, que pasarían 
irremisiblemente al siguiente día de 
cometido el delito, á engrosar la do­
te de los «Albergues Escolares», y 

Quinto. A todo funcionario del 
Estad<^ tanto civil como militar, se 
le descontaría un día de haber por 
cada mil pesetas que percibiera en 
concepto de sueldo anual; y el pro­
pietario cuya renta excediera al año 
de tres mil pesetas, se le desconta­
ría asimismo el 50. por 100 dela.paa-
yor renta que percibiese. 

Estas sumas se destinarían: dos 
terceras partes al fomento de la agri-

j 

cultura, y el resto á la creación de 
bibliotecas públicas, cionde el obre­
ro estudiase en libros puestos allí al 
objeto, el modo y forma de librarse 
de la terrible tuberculosis, sin nece­
sidad de que nadie diera vueltas á 
un manubrio ni luciese estúpida­
mente un clavel en el ojal de la cha­
queta, cuando en el corazón llevaba 
la cicuta, 

E. GIMÉNEZ MONROY 
Jan. o 1914. 

JPerxa$^i:xaiei:it:o 

HAY EN LA DGCTIÍINA común de la 
vida futura un laUo pueril poco mo­
ral; hasta inmoral. Kepresentarse el 
otro muuüo como la continuación 
de és^e, es infantil; porque si suosis-
timus do algúa mouo> no puede ello 
ser smo ue una maneta di&iinia. Con­
cebí! la íeiik-iuad eterna como una 
rccompeusa que se gana a tiro he­
cho, y que eo digna ae que uno se 
nioiesie un poco ¿.ara no peraena, 
es una moial de perro que trae ia 
pre&a para evitar el castigo y para 
ganar&e ia pitanza: y hasta no estoy 
hien seguro de t i la moralidad del 
perro 110 sea buperior y de sino tra­
baja con el deseo de serle agradable 
á su amo, practicando á su manera 
el amor puro. Y es udioco pagar á 
la po>re gente con billetes p a i a e l 
paraibo, como si la esperanza eterna 
debiera ser la garantía conservadora 
de todos los aousos, desigualdades 
y miserias del presente. 

Apreciando las cosas del punto da 
vista de la esperiencia, no hay razón 
más fundada para admitir la inmor­
talidad üe los hombres que la de las 
pulgas, de las hormigas, de las ser­
pientes y de ios burros. Todo eso es 
la escoria de la tierra, sale de ella, 
vuelve á ella, forma cuerpo con ella 
sigue la evolución de su existencia, 
como, sin duda, la tierra sigue su 
evolución del sol, y el sol la del sis­
tema astral de que forma parte. Ne­
cesario es que ei hombre tenga una 
extraña candidez ó un desmedido 
orgullo para imaginarse que tiene 
derecho á especia.es aieneiones del 
Eterno, y que Dios cuenta con él 
para adomur su cielo. 

ALFREDO LOISY 
'»"m^'^^^t^ ••^r^'-m^m-

HD 

Ubi o en preparación 

h 
X» E 

JOSÉ NAKENS 

Algo de lo que irá en el l^bro: 

«Dios es justo, omnipotente y sa­
bio; sin 3U voluntad no se mueve ni 
la hoja del árbol; ha ofrecido velar 
por la Iglesia católica hasta la con-

^ 

í 
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sumaoión de los siglos, y, sin em­
bargo, hay quieres suponen que va 
á hundirse la barquilla de Pepito en 
cuanto cualquiera discuta algo de lo 
que ellos fingen creer. 

Quisiera convencerme de la exis­
tencia de Dios para procurar poner­
me al habla con él y dec ríe: 

«Baja ala tierra, entérate de la gen­
tuza que vi've tomando tu nombre 
en boca para deshonrarlo, y ten un 
atranq- e digno de tu omnipot n-
cia » 

Y poquito que me gustaría verle 
bajar con el látigo de marras, entrar 
en lo-; templos, y ¡zis, zas!, echar fue­
ra á los mercaderes. 

Aunque ¡ay!, son tantos ya, que tai 
vez, y á pe^ar de su omnipotencia, 
dejara la tarea por impo-ible y se 
volviera desesperanzado al cielo. 

Me echan en cara que no me ocu­
po del cura hutno. 

¿Para qué? ¿Acaso el juez se ocu­
pa del hombre uonrado, como no 
sea para defenderle de los ataqu s 
de los que no lo son? 

Además, el cura bueno se ofende­
r ía si viese que alguien se admiraba 
de que lo fuese y tomaba por méri­
to lo que es sólo un d( ber. 

Y yo no quiero ofender á nadie á 
sabiendas: ni aun á los curas. 

¿Dominan los católicos en un país 
liberal? Guerra á muerte ai derecho 
estatuido. 

¿Están en minoría en otro donde 
el liberalismo impera? Se aprove­
chan de Ja libertad para hacer pro­
paganda de su doctrina al amparo 
de la ley. 

S n unos señores que van siem­
pre á las de ganar, y nunca á las de 
perder. Lo que dirán ellos: 

¿Para qué hay liberales tontos? 

«Nosotro«, dijo Gambetta, no te­
nemos símbolos ni catecismos; no 
tenemos más que una religión: la de 
la cultura intelectual de todos los 
fr ncoses.» 

- La religión que en España profe a 
la mayoría, tiende \ reci^^amente á lo 
contrario: al embrutecimiento por 
el fanatismo. 

De aquí ios crímenes que se re­
gistran á diario y k s deg adaciories 
de todo género á que nos entrega­
mos. 

Desde el momento que el pueblo 
rechazó la caridad, reclamó Ja jus­
ticia y trocó la resignación en pro 
testa, la religión cristiana no tiene 
razón de ser. 

Subsiste y perd ra, porque los 
grandes interesí s creados á su som­
bra le prestan vigor y fuerza; pero 
en los corazones está muerta; los 
mismos que la defienden lo saben; 
de ahí sus esfuerzos epilépticos por 

galvanizarla t rdo el' tiempo que les 
sea posible.. 

La batalla está ganada por noso­
tros; lo único que falta es que todos 
los venced res nos pongamos de 
acuerdo para sacar el fruto debido 
de la victoria. 

¿No se llama aristocrático á todo 
lo que se cree ó se supone máá alto, 
más excelente, más depurado, de 
mejor gusto, lo mismo en costum­
bres, que en lenguaje, que en ideas? 

Pues no puede en modo alguno 
ser eiegante, ni de buen tono, ni 
acusar pizca de distinción el ser ca­
tólico, por no existir ser más an­
tiestético y rampló;i que el cura. A 
no ser el fraile. 

Y como machas prácticas del ca­
tolicismo tampoco se distinguen por 
su buen gusto: met^r los dedos en 
agua sucia, aunque bendita; besar el 
suelo, nunca limpio, d e r cera, que 
hnele-tan mrtl; confundir en él con­
fesonario los alientos, no siempre 
puros y con frecuenfia fétidos, y 
otros actos parecidos en que doña 
Higiene no toma arte ni parte, no 
hay para qué demostrar que lo aris­
tocrático no encaja en lo católico. 

Délo que resul a que los verda­
deros curbi • no son los que comba­
ten el catolicismo, sino quienes lo 
deflen ¡en. 

¿Qué pensarán en el cielo los,san­
tos que lo ganaron, ya martirizán­
dose, ya sufriendo cruentos supli­
cios, al ver entrar hoy por sus puer 
tas á los que en esta vida lo pasaron^ 
muy bien, g zaron de todo, pecaron 
de diversas maneras, y á última ho­
ra compraron la bendición del papa y 
se proveyeron del pasaporte sacra­
mental para que el celeste portero 
les franquease la entrada al primer 
aldabonazo? 

Pensarán que fueron unos solem­
nes majaderos al empeñarse enca­
ñar á fuerza de privaciones, zurria­
gazos y martirios lo que otros alcan­
zan solamente con cuidarse, .minu­
tos antes de morir, de arrepeh irse 
donando de paso á la Santa i íadre 
Iglesia parte de lo qué r barori. 

Y no dudarán que tuvo razón la 
beata que dijo: , ' 

«La religión se va haciendo de 
día en día más cómoda. Al paso que 
vamos, acabaremos por subir al cie­
lo en ascensor.» 

«Vale más un pueblo iniñgr^ál que 
un pueblo fanático: las masas in­
morales no se oponen al progreso, 
y las fanáticas sí. Antes que ver 
un pueblo fanático, pr feríríarverlo 
mu' rto.» 

¡Ah, maestro Renán, que tal dijis­
te! Si vivieses aún, te convencerías 
de que hay un pueblo, España, que 
es fanático, y, sin embargo, también 
está muerto. 

Porque lo primero es casi siem­
pre consecuencia de lo segundo. 

^ , (Continuará). 

Parnaso Español Contemporáneo.—Antolo­
gía Completa ae los inejures poetas, esmera-
d a m e a t e 8tlecoiou9,da por Jooó JBjriaba. 

L a CASA E D I T O R I A L M A U C C I , de Barcelo­
na, acaua de p^ibi^car ebie grau ' fiociltgio, 
el u-áa coJttipJLülo. de cuaiiioa Jiau visto iá. uz 
haa la el preceui,e. ' ' • . 

Bas ta leer ius numbrós eigúientés, dé*los 
poews .q^utí figuran en ebte Jrarnasoj para 
lormar&tí una i ^ t a aprox imada UB I4 yinga-
lar imjjortünciüj de cs^a nuoya obra:, 

A ia ioón y Ürtuño, Aic'á dé Toir tá j Alcai­
de de Zj-tTAy Ai deooa, A l m e n d r o s Cáiitipti, 
A i t a a u i , Anuióu, A u t ó n ü d e O i m e t , . A p o n t e , 
Arza^uu , AstjJiBip Más, Astpj , ,BarDeito y 
H e r r e r a , B a r i a a o , Ba&oi, Btumoiiiití idu l i e r , 
Btinaveiite^ Blanoo, Bia i ióoB¿í inonte , B.an-
00 íáánt:iií:z, Biabco, BOiarlnj Btjnlt^z, Bru y 
fcíoiá-j^B^aju, V(A.útín&ay^Qaíiiii>^^lio pen^ j í t i z , 
Uauíino JNesni, 0«mpiXip, C^no, Capclly,.CA' 
r i ó r e , Oa^iai^ova (&ofiu.j, Oaseío.- OaaCoiJá 
(Oonaeaa 'a t) , Castro (iiiíg'atl de), Óatar ineu, 
Caveatany,' Ui*í^tti©güíí) Üonoreius, Cordero, 
( Juquereda , ChapOn y ^ u t i e z , . P e l g a d o , 
Pit tz ue Escobar , Diceñta , Dicqnta {.liijo;, 
i^ l tZ CiDLtíUo, JJitíZ de TtJjada, ¿ ó m i n g u e z 
B«rduna, ütín^énz, Eacaiera, ¿üsióvanfczV' ií'a-
bra, F e r n a n d t z A'idavlny F e r n á u d t z Cue­
vas, JFernauavZ de i» FueAt i , -fernánüez 
Mato , Fe rnánuez Vaamoi.de, Pürnández dei 
Vü la r , Ftíii.&iin.z Shaw, Ferirai*!, FerrbZ E e -

4 v e n g a , F i o r e b d á v i i a , F i o r i a n o , F a i t u n , F i a n -
^ eos itíioailgncz, Oab i ronao , Gabr ie l y Q-alá,u, 

.G-arcía C«mba, (xa ic la^ul i i iO, Gril Aseusio , 
G i l , Godc, Gomez de la Mdta, Gón^or<., 
GonzaKz, GoiiZáiiez Blanco, GoiiZa'iez Can-
au, González ü i m t o i l i a , Gouza iézu t Zavala , 
Goy. dtj i5iUva,,Gaiimain,HaíO,-tleinándfcz 
Cata, Hoyos , Jai^kspu Ve>an, J ara Carri l lo, 
J iménez , J iménez iil,uya, J iménez de l a Or-
deii, LasBO: deUa íYxigii,' L e g a i n a y J u á r e z , 
León, L'pejs Barbadi i io , Loj-ez Costa, López 
de. 8á.«, Lac io , Luengo , LuLa,Llovt í t , Ma-
oias, Maoliadü (Antomo), Machado (Manuel) . 
Malaonado , Marqü ina , M a t t i n t z Jerez , Ala-
fieras, Med ina ; Meiiendez P ida l , Mtsay Mi-
quül , Mi randa , jSiülina, Monge, Mjontantr, 
Monte ro , Monter rey , Murales, 'Vlore^jas de 
T i j ada , Morgado . lunñcz de San íiomá-n, 
Na i ro , Nava r ro ¿íaiichez,' Nevaao (Carmen), 
Núñtíz ae Jríraáo, 'Ory, Ortjz de Píneduj Od-
sorio Gal lardo, Úeunai^e ivent , Ot̂ feyzA, P a 
lomero, Pe layo , P.^Zúñiiga, Piaz?,Pvíitonfc3, 
P r a a a i^Gíbria ae ik), ir'ujoi, Eahol« j Ramí ­
rez Ánge l , ü-eina, Képide/!Rey, B e y Boto, 
tKeye8,íB,ico Vera, Elos^^Bianüade ios), Bi-
va: , RodaOj JRoifjerp MarL^ne^,(ílu^ipí ¡Bue 
da, Iii | íz hümzj E a í z ^ÍViaptin(.,z, y.aavtj4rá, 
Sal inas , Saaili¿ie¿Oj'^'a¿mblancát,. Sánáüval , . 
iSáii Bomai!;.^á.n'¿<>íí;é, Sanie- itsltriáj ' tíeilós, 
yherií", ^prray¡Sil¿a C4|):^fcjt;9,j'gaU8,; S o i i no , 
Tapia , ''toTrf¿-^XórXT^jcaé\.Úi).p8i^ "üufamuno, 
"Ui-bano, Víí4Í:VaieVo''MartJn, YaiVerae, Va 
l ie Inc.ánvy'ár¿,'VE%i'd<zíÍ£te Aldana,- Váz .. 
quez de'Soli>,f.Voga, Vegue .-Goldonij t.¥elao, 
Vil afíBpe a, ,iW"jL soi^ (B4í,pn9«a' aé), i Z^Mí-
víar, Zárraga, .Zayas, Zoz^aya, Zur.Jia. '' 

F u r m á ei^ta iiQ-pprtante obra, u n ; vplumi-
Jiosp Lop^,b,^n 4!*i de^^5|..2 páginas, i m p t e s o en 
^ a p é l espeóial y de ciara Veüijira, coñ 'a r t l a - . 
t ipa f u ^ e i t a en colór ts . • . ' 

S e v e n d e . t n las minc ip^ les UbreríiaSrde 
Par í s , Eüpfiña y Aaaónca, al precio de 5 pe-
te tas el ejemplar , eii lúst ioa, y 7 Jjesetas en-
CU! de rnado en te la . 3< 

i , • I i 1 , 
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LOS dUDlOS 
POR 

ROBeflTO ROBCRT 

DOS eonflado nunca cómo se hace 
para matar lo inmatable... 

Eso no es dé amigos. 
« 

« « 

Yo, algo relajado ya por el espec­
táculo y las practicas de prosaica to-
lerancia, no he pensado nunca en 
matar ni atormentar judíos; pero si 
hubiese tenido la suerte de ser obis­
po entonces, habría d icho como 
ellos: 

«Esta ley es fecha de la sentencia 
de las otras leyes, muy cierto, para 
penar la perfidia de los judíos. Por 
ende establecemos, que todo judio 
que quebrantare los establecimien 
^ s é defendimientos que son dichos 
en.las leyes de suso, ó lo asmare de 
lo fazer, manteniente, segund cue­
rno ellos han prometido, ellos le de­
ven matar por stis m^noSf ó ape-
drear^ ol quemar en fuego»* 

Y véase, véase con qué generosi­
dad brindaban el piadoso legislador 
los castigos y penas q u e podían 
aplicarse al judío. 

Podíase escoger entre matarle ó 

Jaemarle en fuego, lo cual es muy 
Istinto, 6 apedrearle hasta (juitarle 

la vida, á gusto de cada cristiano. 
¡Y dieen que no teníamos libertad 

entonces! 
« 

La Iglesia no era más que admi-
nisiradora de los bienes de los po­
bres; pero como entonces el arte de 
administrar estaba algo atrasado 
pues al fin y al cabo es arte profano 
que nada tiene que ver con la salva-
don de las almas, sucedía que á ma­
nos de los administrados no llega­
ba nunca el dinero recogido por su 
ttttora la Iglesia. 

T cómelos tahoneros y taberne­
ros cristianos sólo entregaban géne­
ros al que les daba dinero, los que 
no lo tenían batallaban con el ham­
bre, y cuando por ella eran venci­
dos, en su desesperación llegaban 
á venderse para siervos de jumos. 

De lo cual resultó que cierta gen-
!• grosera decía: La Iglesia, nuestra 
madre, nú nos da aUmentos, y el ju^ 
dio, nuestro amo» aqis los da; l u ^ o 
no M riíadi^ taamalear si una vez 
mató i Jesús tomándolo por otro, 
no lo TOÍTMÍ á haoer más. 

« • 

Y oüt; )nces mandó el Fuero Juzgo: 
«i Man damos que ningún judío non 

•ompre siervo criMiano.» 
¿Qué kicierou «üionees loa hom­

bre» re«tost ,'.̂ >-̂ .̂. 
IkBM á WM |m4te y It decían: 

—Yo tengo mucha fe en Jesús, 
pero tengo mucho apetito: tú no 

Euedes comprarme porque está pro-
ibido; pero cómprame en secreto y 

diremos que no me has comprado, 
sino que otro que era mi dueño me 
ha regalado á ti. 

Se hacía el trato, y el engaño 
triunfante hinchaba ios carrillos y 
devolvía la salud material al siervo. 

Pero entendió la juFticia el enga­
ño, y entonces mandó que ningún 
judio pudiese admitir por siervo á 
ningún cristiano, aunque se lo rega­
lasen, y que perdiese cuanto hubie­
se dado por él, si faltando á la ley 
compraba alguno. 

Y no siendo esto bastante, porque 
á pesar de ser tratados como gente 
)roterva, donde quiera que había 
udios ellos eran los que pelecha-
)an, el legislador se rué incomo­
dando, y mandó que nadie ampara­
se ni defendiese á la gente de aque­
lla raza, y lo dijo claro para que no 
pudiera haber lugar á dudas. 

«Ningan onme de ninguna reli­
gión, nin de ningún orden, niu de 
ninguna dignidad, nin de nuestra 
corte, nin depequennos, nin de gran­
des, nin ningund onme de ninguna 
gente, nin de ningún linage, nin de 
príncipes, nin de pedorosos non se 
esforoen, nin asmen en so corazón 
de mamparar los judíos, que se non 
quisieron baptizar, de estar en su 
fé, nin en su costumbre, nin á los 
que son baptizados, de tornar en su 
perfidia, nin en sus malas costum­
bres. Ninguno non los ose defender 
por 8U poderío en ninguna cosa^ por 
estar en su maldad...» 

«E si alguno asmar de lo facer, si 
es obispo ó clérigo, ó dúrdon, ó le­
go, que fuere desto probado, seya 
departido de la companna de los 
cristiano?, é seya descomulgado por 
la Iglesia, é pierda la cuarta parte 
de todos sus bienes, é áyala el rey.» 

« 
* * 

Los judíos se veían cada vez más 
acorralados. Privados del trato co­
mún, declarados fuera de la ley, so­
metidos (como á los ojos de la fe 
era muy justo) á vejámenes, no tan 
graves como su delito, pero algo 
más que reguláronlos, prometían 
hacerse cristianos, dejar sus prácti­
cas y hacer cristianos á sus hijos y 
mujeres; pero así que tenían enga­
ñado al gobierno, aprovechaban la 
primera ocasión para desbautizarse, 
cosa que no sé cómo lo harían; pero 
consta de los fidedignos escritores 
de aquella época, que se despojaban 
en un periquete del primer sacra­
mento, como pudieran quitarse UB 
gorro de dormir. 

bautizado de orden superior mien­
tras reinó D. Sisebuto;.d6 los muer­
tos y estropeados no se sabe la 
cuenta; pero ellos iban retoñando 
que era un pasmo. 

Autores hay que opinan que lOs 
que bautizó la autoridad en la cita­
da época fueron unos cien mil; pero 
la diferencia es poco importante, 
pues á cuatro maravedís cada uno, 
todo se reduce á doce mil reales 
más ó menos de judíos. 

« « 

Casi todos los que se llamaban 
convertidos lo eran de mala fe, y la 
prueba está en que ellos seguían 
ganando dinero en su trabajo, mien­
tras los verdaderos cristianos pasa­
ban todas las hambres y penalida­
des con que el Señor solía advertir 
á sus elegidos, que ya los tenía pre­
sentes para las luturas bienaventu­
ranzas. 

Porque se supo que pérfidamente 
algui\os en secreto seguían siendo 
judíos fingiéndose en público cris­
tianos, se dispuso que aquel á quien 
que se le averiguase semejante mal­
dad, perdiese siervos, casas, tierras, 
viñas y olivares y heredades y todo 
cuanto hubiere comprado de los 
cristianos, aunque lo poseyese le-
galmente desde mucho tiempo, y si 
se levantaba contra esta ley, fuese 
condenado á perpetua servidumbre. 

Imagine el lector en tiempos de 
corrupción ó de barbarie cuan fácil­
mente se habría podido abusar de 
esta disposición, yousando de falso 
cristianó á un judío converso bien 
rico; pero en aquellos tiempos de 
candor y de desprecio de intereses 
mundanos, sólo bienes y virtudes 
produjo la ley. 

« « 

En el Fuero Real de España, man­
da el rey D. Alonso que el cristia­
no que se haga judío muera por ello 
quemado vivo. 

Esto sólo podía mandarlo el rey 
estando también muy quemado, 
aunque sólo fuera metafóricamente, 
ai ver (jue ya el caso de hacerse ju­
dío algún cristiano se iba repitiendo: 
porque sin causa ni motivo, no es de 
presumir que un cristiano rey, idea­
ra quemar vivo al que cometiera un 
delito que sólo existiese en su ima­
ginación ó del cual no hubiera mu­
chos ejemplos. 

« * 

« » 

A B«»re t̂ft mi] judíos • • kaMa 

Al que inducía á otro á que se hi­
ciera judío, le ponía también pena 
de muerte, y se le confiscaban los 
bienes en provecho propio. 

Judíos y judías no podían ser ayos 
ui nodrizas de cristianos. 

(Continuará) 
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